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Cotopaxi: espacio social y cambio político

¿Quién diría que desde los cerros helados del páramo occidental de la provincia de Coto­
paxi, desde las laderas húmedas y escarpadas de los Illiniza, desde aquellos rincones ári­
dos, empobrecidos y escondidos donde se ocultan los damnificados del proceso de moder­
nización, nacerían fuerzas sociales renovadoras de la política y la sociedad? ¿Quién hubiera 
apostado hace treinta años, cuando nacía el Movimiento Indígena de Cotopaxi en reuniones 
convocadas en casas destartaladas de Pujilí, que se convertiría en el cambio de siglo en el 
movimiento social más organizado y poderoso de la provincia?

Este libro aborda esa historia notable sin hacerse ilusiones falsas, sin idealizaciones inge­
nuas, sin hacer concesiones a los compromisos del momento. Es un libro que recorre el 
proceso histórico y político de los pueblos indígenas con los ojos abiertos. Pero tampoco 
está dispuesto a minimizar su significado ni a descalificarlo como un error o como un 
fracaso. Es un libro políticamente comprometido, moralmente alineado y críticamente or­
ganizado.

Para evaluar mejor el alcance, los límites y los obstáculos que se interponen entre los pro­
pósitos que se plantearon los actores sociales indígenas y su cumplimiento en la práctica 
de la política; es decir, entre el proyecto político tal como se lo imagina, y el proyecto polí­
tico tal como se perfila en medio de los cambiantes balances de fuerzas sociales; hay que 
salir de las oficinas, del estudio de las normativas y los reglamentos para volver la mirada 
a los cambios sociales que experimenta el mundo rural. No es la única perspectiva posible 
ni el único camino necesario. Pero es una vía privilegiada para entender las promesas y los 
desvarios de la oportunidad que el movimiento indígena dejó abierta para construir una 
sociedad mejor.

Este libro puede entenderse como una apuesta intelectual por un análisis que liga indiso­
lublemente lo político a lo social. Las dinámicas políticas tienen su autonomía, pero no son 
independientes. Hace falta mostrar los cordones umbilicales que las unen a los procesos 
sociales, culturales y económicos que viven los actores y que marcan su forma de ver el 
mundo, de entender los desafíos que le plantea su época, de situarse en las disyuntivas de 
cada coyuntura y de pesar las fuerzas y presiones que intervienen en cada decisión. El aná- 
Usis se concentra sobre todo en el mundo rural de las comunidades andinas del occidente 
de la provincia. Examina la historia agraria, identitaria y espacial de largo plazo; los univer­
sos simbólicos asociados a los páramos; las variadas formas del uso social de los entornos; 
las transformaciones ocurridas en la organización comunitaria y, finalmente, las apuestas 
políticas en el gobierno provincial comandado desde el año 2000 por el Movimiento Indí­
gena y Campesino de Cotopaxi.

La mayoría de textos fue escrita con ocasión de un proceso de formación local de dirigentes 
sociales y técnicos llevado a cabo en el año 2005; otros son producto de una colaboración 
especial de los autores. Fueron el resultado de una reflexión colectiva y de un esfuerzo por 
sistematizar aprendizajes, analizar críticamente la propia vivencia y confirmar un compro­
miso pobtico y personal. Los presentamos con modestia pero también con orgullo.

Pablo Ospina Peralta
Director del Instituto de Estudios Ecuatorianos
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INTRODUCCIÓN
La presente es una reflexión sobre 
la historia de Cotopaxi, que busca 
dialogar libremente con el pasado 
desde preguntas que nos inquietan 
en la actualidad, para intentar una 
comprensión más profunda de los 
problemas. La táctica histórica puede 
mostrarnos el origen, la continuidad 
o el cambio de varios procesos que en 
la zona se discuten desde varias dis­
ciplinas científicas.

Un taller realizado con el equipo del 
IEE1 que trabaja en la zona, identificó 
cuatro temas que merecen una inda­
gación histórica:

El primero, es el problema de la gran 
desertización y erosión que soporta 
la cordillera occidental en la que se 
ubican muchas de las actuales comu­
nidades indígenas. El problema es 
tan grave que ha puesto en serio 
riesgo la viabilidad y sobrevivencia 
de las comunidades en ese ecosis­
tema. ¿Cuándo comenzó este pro­
blema? ¿Qué razones lo explican? 
¿Qué papel juega el reordenamiento 
producido con la modernización 
agraria? ¿Qué prácticas lo han acele­
rado?, en fin, ¿cual ha sido la actitud 
de las comunidades indígenas frente 
al tema? Junto al tema de la deser­
tización aparece el tema del agua: 
¿Cuándo comenzaron los problemas 
de apropiación y disputa del agua? 
¿Cómo este tema es enfrentado en 
los procesos de reforma agraria? 
¿Cuáles son las experiencias recien­
tes de organización para el control, 
mejoramiento y la distribución?

1 El taller realizado el 5 de octubre del 2004, 
estuvo integrado por Ángel Bonilla, María 
Belén Cevallos, Ana María Larrea, Antonio 
Gaybor y Galo Ramón

Un segundo problema tiene rela­
ción con la identidad local. Si parti­
mos de la ¡dea de que lo local tiene 
como espacio de referencia un terri­
torio más o menos cohesionado por 
factores económicos, sociales y cul­
turales; que generalmente tiene un 
sistema de dominación local, con 
una clase dominante identificable; 
que sus habitantes tienen sentido 
de pertenencia e identidad con ese 
territorio; que tienen una economía 
local y elementos culturales que los 
distinguen de otros espacios, enton­
ces nos preguntamos: ¿cuál es la 
clase dominante de este territorio, si 
al parecer es una clase deslocalizada 
que reside en Quito? ¿Tiene el espa­
cio algún grado de cohesión social e 
identidad, si son visibles profundas 
grietas étnicas y diferencias entre 
las pequeñas localidades y entre los 
clanes indígenas? ¿La propuesta de 
la reconstrucción de la “identidad 
panzalea” tiene algún afincamiento 
real o es una construcción reciente 
que no tiene capacidad de arrastre 
del mundo indígena, menos de los 
no indígenas? ¿Cómo romper ese 
mundo dualista y construir la inter- 
culturalidad?

El tercer problema tiene relación con 
la potencialidad de la propuesta indí­
gena para comandar el desarrollo 
local. La actual propuesta indígena 
se basa en una convocatoria étnica 
dualista que enfatiza la unidad indí­
gena frente a lo mestizo; se arti­
cula sobre la estructura corporativa 
de las comunidades que controlan 
desde esa estructura al brazo polí­
tico (Pachakutik) y procesan de esa 
forma la alianza con otras fuerzas 
sociales; y se maneja en medio de 
una negociación y conflicto de los 
clanes familiares que actúan como 
redes locales. ¿Qué potencialidad 
y alcance tiene el procesamiento

1 0  Cotopaxi: espacio social y cambio político



corporativo de la sociedad indígena 
y de la mestiza? ¿Cómo se trabajará 
la interculturalidad en medio de 
un discurso dualista? ¿Es posible y 
deseable pasar a nuevas formas de 
democracia basadas en los indivi­
duos y no en las redes únicamente?

El cuarto problema tiene relación con 
la viabilidad de ese espacio econó­
mico. Al momento, las propuestas 
que se desarrollan desde los gobier­
nos locales buscan administrar la 
renta estatal (el 15 %  asignado), pero 
no tienen capacidad para levantar 
más recursos locales, pero sobre 
todo para provocar cambios estruc­
turales, sobre todo en la tenencia de 
las tierras planas, del riego, las finan­
zas, el gran comercio, la industria o 
la minería, entre otros. Por otro lado, 
Cotopaxi deja escapar demasiados 
excedentes hacia otros espacios, 
especialmente aQuito.Entoncescabe 
preguntase: ¿Tiene viabilidad econó­
mica el espacio de Cotopaxi o es un 
proyecto por construir? ¿Es posible 
ir mas allá de la administración de la 
pobreza, es decir de las rentas esta­
tales que tienen los gobiernos loca­
les, para intentar reformas estructu­
rales que afecten a la actual inequi- 
dad económica? ¿Es posible juntar 
la lucha por una equidad territorial, 
con la equidad con los pobres, las 
mujeres, las generaciones de jóve­
nes y niños, con los indios y buscar al 
mismo tiempo un desarrollo sosteni- 
ble en un espacio tan colapsado, que 
de otra parte tiene tal fuerza organi­
zada indígena, como en ninguna otra 
provincia del país ?

Sin duda alguna, las preguntas rea­
lizadas por ese equipo de reflexión y 
otras que seguirán surgiendo, exce­
den de largo las posibilidades de 
estas páginas. Muchas de ellas tienen 
una génesis mas bien coyuntural, en 
la que otros estudios pueden aportar 
con mayor propiedad. Sin embargo, 
este diálogo con el pasado intentará 
discutir varias de las preguntas, sobre 
todo aquellas que tuvieron su origen 
entre 1740 y 1970, espacio temporal 
privilegiado por esta reflexión.

En esos 230 años, Cotopaxi atravesó 
por dos períodos sobresalientes: (i) la 
crisis de la producción textil iniciada 
en 1740, que se profundizó paulati­
namente y sin desaparecer del todo, 
dio paso al sistema hacendado que 
se mantuvo boyante hasta 1910; y (¡i) 
una etapa de modernización agra­
ria que arrancó con la instalación del 
ferrocarril en 1910, para ¡r ganando 
terreno de manera tortuosa mientras 
se mantenía el sistema hacendado, 
hasta lograr una recomposición con 
la producción lechera en la década 
del 70. Los ajustes estructurales del 
90 y los procesos de desarrollo local 
comandados por el movimiento indí­
gena, matizarán este proceso, que 
aún no presenta rupturas agudas. 
La situación actual es como la de un 
huevo empollado a punto de reven­
tar: la administración indígena del 
territorio puede abrir un cambio sus­
tantivo, al que estas páginas buscan 
apuntalar.

Cotopaxi al debate: 1740-2001 11



EL CORREGIMIENTO DE LA 
TACUNGA ENTRE 1740-1910

Ubicación y  ambiente

En el siglo XVIII, lo que ahora es la 
provincia de Cotopaxi, se conocía 
como el Corregimiento de laTacunga. 
La demarcación territorial que ahora 
conocemos data de 1770, cuando 
se crea el Corregimiento de Ambato 
como parte de las reformas territoria­
les que los Borbones impulsaron para 
hacer más eficiente su administración. 
Con la creación de Ambato, el Corre­
gimiento de Latacunga limitaba, para 
utilizar una demarcación de la época, 
por el norte con Quito en el nudo de 
Tiupullo; al sur con el Corregimiento 
de Ambato, en el lugar llamado puca- 
rrumi; por el oriente con el de Quijos; 
y por el occidente con los llamados 
Colorados (Cicala, 1771:323).

Desde el punto de vista ecológico 
está situado en una típica hoya inte­
randina, que según un agudo obser­
vador del siglo XVlll, “es un territo­
rio que comprende y abraza las dos 
famosísimas y altísimas cordilleras... 
Dichas cordilleras de altísimos mon­
tes contienen una extensión increíble 
de tierra, en sus inmensas faldas y 
explanadas. Por ello, la extensión del 
territorio de laTacunga, desde Oriente 
a Poniente (occidente) en línea recta 
y altura también recta, no pasa de 
sesenta leguas... De igual manera, la 
extensión de dicho territorio desde 
el Aquilón (norte) al Austro (sur), no 
va más de dieciséis leguas y media” 
(Cicala:323). La zona está situada 
en una doble transición, cuyas dife­
rencias, después de 1850, se han ido 
acentuando: (i) en el tránsito entre la

sierra norte húmeda y la sierra central 
más seca, debido a que, a la altura 
del paralelo uno de latitud sur, en 
Latacunga, se debilita la influencia de 
los dos dominios lluviosos, la cuenca 
amazónica y la selva del Chocó; y (ii) 
en una transición transversal entre 
la cordillera central alta, húmeda y 
nubosa, y la cordillera occidental 
menos húmeda, también alta, pero 
con menor nubosidad, que al bajar 
a su flanco occidental, otra vez se 
vuelve muy lluviosa. Esta doble tran­
sición fue captada por los observado­
res de la época, como el padre Mario 
Cicala, un jesuíta italiano que caminó 
la zona de norte a sur, que notó adi­
cionalmente un cambio del tipo de 
suelos, el impacto de las erupciones 
del Cotopaxi, los cambios de la topo­
grafía y el poderoso influjo del viento, 
que son variables específicas de ese 
paisaje:

A la altura de Tiupullo, Cicala des­
taca que al caminar por el camino 
real pudo distinguir “bosqueci- 
llos y matorrales espesísimos... se 
camina (desde Machachi) como si 
se bordearan aquellas anchísimas 
faldas, muchísimas en número, una 
pegada a la otra, que corren por un 
pésimo y fragoso paso llamado El 
Excomulgado hasta encontrarse con 
la bajada, de poco menos de tres 
leguas y media. Cuanto más se aden­
tra el viajero por aquellas faldas tanto 
más va sintiendo la rigidez del frío y 
la molestia de los fuertes vientos, 
pues poco a poco va acercándose 
y al mismo tiempo descubriendo el 
gran monte nevado Cotopaxi, que 
se encuentra situado de tal manera 
que domina todas aquellas comarcas

1 2  Cotopaxi: espacio social y cambio político



y faldas... Una vez que se llega al 
borde donde empieza la larga bajada 
de cerca de dos leguas, de pronto se 
presenta a la vista un ancho y dila­
tado valle de ocho leguas de longi­
tud y más de diez, en algunos sitios, 
de anchura, muy ameno y delicioso. 
Por todas partes vense lugares y 
comarcas esparcidas acá y allá entre 
verdes florestas, algunas plantadas 
en las orillas de los ríos, que se ven 
serpentear por aquellas llanuras, con 
especial deleite de la vista”.

Luego describe su paso por el centro 
del valle en el que ve “innumerables 
huertos de manzanas, de amenos jar­
dines y deliciosas haciendas”, hasta 
llegar a la población de San Felipe 
(hoy Salcedo) “muy fértil y bien culti­
vada, con hermosas fincas, huertas y 
jardines. Se dan abundantes cosechas 
de trigo, cebada, maíz y habichuelas 
de toda clase”. Al pasar el río de San 
Felipe, comienza a notar la transición. 
Destaca que “desde la citada comarca 
sigue una cadena de pendientes fal­
das estériles, formadas por varias 
colinas altas, que corren a lo largo de 
dos leguas y media. Al pie o base de 
estas pendientes y colinas se extiende 
una gran llanura de la misma longitud 
que las colinas, en cambio su anchura 
es diversa: en unas partes es más de 
una legua; en otras partes menos, en 
otras es de media milla. Toda la lla­
nura es arenosa, pero también hay 
diversidad de arenas: en algunos 
sitios la arena es gruesa, en otros 
menuda, en unos pocos es arena fina 
y en muchos lugares es pedregosa, a 
causa de las grandes correntadas del 
río San Felipe en todas la erupciones 
del monte Cotopaxi, las que siempre 
han inundado casi la totalidad de 
aquella llanura, por lo menos en la 
anchura de una buena milla: se han 
llevado toda la tierra buena y fecunda 
dejando solamente la arena y las pie­
dras...” (Cicala, 1771:332). Al llegar a 
San Miguel señala que “esta llanura

es muy seca por carecer totalmente 
de agua” (lbid:335)

La transición transversal también es 
observada por el jesuíta caminante. 
Nos señala que desde Tacunga hacia 
la cordillera occidental están situados 
los principales pueblos de Saquisilí, 
Pujilí, Tanicuchí, la poderosa hacienda 
de La Ciénega y Cusubamba. En todas 
ellas destaca la feracidad y fertilidad 
de esas tierras “ para sembrar toda 
clase de granos y legumbres”. Conti­
nuando hacia el occidente, a 14 leguas 
está Sigchos, que “es tierra cálida y 
muy húmeda por las abundante llu­
vias. Abunda en maíz y otros granos, 
y habichuelas”. Es una tierra caliente 
en la que viven los indios “llamados 
Colorados”. Añade que “el camino 
hacia aquellas montañas y selvas es 
sobremanera difícil, fragoso, lleno 
de todo y peligroso por la gran can­
tidad de víboras, serpientes y tigres: 
solo viajan por él algunos mestizos e 
indios de la Tacunga y de su territo­
rio, tres meses al año: en abril, mayo 
y junio; a veces en mayo, junio y julio, 
según que la estación veraniega un 
año se atrasa, otro se adelanta” reco­
nociendo la influencia de la corriente 
del El Niño en la variación de lluvias, 
señalando que lo hacen “con el fin 
de comerciar con los indios medio 
salvajes e incivilizados, en algodón, 
pimienta seca, sal, arroz, bananos 
horneados, achiote y otros productos 
de clima caliente” (ibid: 329). Señala 
que más abajo se ubica Angamarca 
que “siempre está cubierta de niebla 
espesa, y rara la vez se ve claro el sol” 
(ibid:33o).

La influencia del volcán Cotopaxi es 
tan gravitante, que bien puede defi­
nirse a la zona como una región bajo 
el volcán. Otro jesuíta, el padre Juan 
de Velasco, es particularmente pro­
lijo en mostrarnos la influencia del 
coloso, sobre todo en el siglo XVIII.
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Velasco da cuenta de ocho erupciones 
entre 1532 y 1768, a las cuales debe 
sumarse la erupción de 1783, siete 
de ellas se dieron en el siglo xvill. 
De sus efectos destaca tres aspectos 
centrales: (i) los flujos de agua, cuyas 
inundaciones en algunas oportunida­
des llegaron “hasta la plaza mayor de 
Latacunga, y tuvo rodeado todos los 
cuarteles de las casas, entrándose a 
ellas por las puertas, y las rendijas, 
dejando en las calles grandes pedro- 
nes de hielo, arrancados al bajar por 
el cauce”, que destruyeron hacien­
das, ganados, molinos y las casas;
(ii) la caída de cenizas, arena y piedra 
grande y menuda a centenares de 
leguas a la redonda que destruyeron 
los cultivos, los árboles y las casas 
“quedando sepultados profunda­
mente los sembrados, y esterilizán­
dose la tierra por mucho tiempo”; y
(iii) los terremotos asociados, como 
aquel de 1768, que llegó a sentirse 
Incluso en Quito (Velasco, To.lll:i6i). 
A estos estragos del volcán, debe 
sumarse el gran terremoto de 1797 
que asoló a la sierra central2. Según 
Clcala, los terremotos se anunciaban 
en Tacunga con señales Inequívocas: 
“la primera es el humo del Cotopaxl, 
esto es cuando lanza humo más de 
lo ordinario: la segunda es cuando 
por la noche estando el cielo sereno 
se oyen truenos profundos como 
de cañonazos pero muy lejanos: la 
tercera y más segura es cuando dos 
o tres días antes se ven crecer los 
pequeños pozos de agua que tienen 
en sus casas, con agua turbia y hasta 
el borde: de ordinario el agua turbia 
rebosa el borde del pozo, y la expe­
riencia les ha enseñado que enton­
ces el terremoto ha de ser extraordi­
nariamente fuerte y violento (Clcala,

341): Más allá de la veracidad de los 
signos, es notable la relación entre el 
volcán y su gente, determinando el 
Imaginarlo, la vida cotidiana, las deci­
siones de futuro y los ciclos de crisis 
de la zona.

La presencia del viento es otra de las 
grandes variables duras de la eco­
logía de la zona. Cicala señala que 
“la ciudad de la Tacunga y todo su 
territorio se halla excepcionalmente 
dominado por torbellinos y violen­
tísimos vientos durante todo el año, 
un tanto menos fuerte en los meses 
de junio, julio, agosto, septiembre 
y octubre, a los que les llaman vien­
tos de San Juan. Son tan violentos e 
impetuosos (pues yo mismo los he 
experimentado por varias veces), 
que además de levantar nubarrones 
de polvo y de arena arrastran de los 
barrancos y llanuras de arena gruesa 
como balines y balas de escopetas y 
los lanzan por los aires a manera de 
una copiosa granizada, por lo que 
es necesario viajar con mascarillas”. 
Aquí aporta un dato adicional: con­
sidera que los peores vientos se dan 
en la parte alta de la cordillera occi­
dental en el camino a Sigchos. Relata 
varios episodios de personas que 
fueron arrebatadas con muía y todo, 
en esas alturas (lbid:342). La presen­
cia de grandes nubarrones de tierras 
muestran una activa erosión eólica, 
ocasionada por la Introducción del 
barbecho (tiempo de descanso de la 
tierra), que Incorporó la agricultura 
traída por los españoles desde su 
lógica de estaciones marcadas, cues­
tión que dejó desprotegldo al suelo, 
contrariando uno de los principios de 
la agricultura andina, la de mantener 
siempre el suelo cubierto.

2 Stevenson que pasó 11 años después por Tacunga señala que “quedamos asombrados al ver los 
escombros causados por el terrem oto de 1797; la iglesia y los conventos habían sido demolidos 
por completo, y sus restos estaban aún en el mismo estado al que habían sido reducidos por esta 
terrible convulsión de la tierra" (Stevenson, 1994:402)
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Sintetizando, Cicala señala que, con 
todas estas influencias, el clima “es 
variado de acuerdo con la situación 
de las tierras y lugares: así, hay cli­
mas de pronto frígidísimos, como 
Tiupullu, Cotopilaló, Callo..., y otros 
menos fríos y más suaves como: la 
Ciénega, San Felipe, Cusubamba, 
etc. Otros climas son templados y 
tibios como: Molleambato, Nagsiche, 
Tiubamba, San Miguel (en el actual 
Ambato), otros finalmente son calu­
rosos, como: Sigchos y Angamarca”. 
Muestra los impactos del viento y de 
las erupciones sobre un territorio que 
todavía se deja ver fértil, húmedo, 
pero frágil, sometido a una intensa 
erosión eólica. Ese equilibrio precario 
fue dramáticamente roto más ade­
lante, por la modernización agrícola. 
En el siglo XIX, nuevos terremotos 
asolaron el área, el de 1802 que fue 
pequeño, y el de 1877 que golpeó los 
intentos de modernización. En el siglo 
XX, la cordillera occidental que alber­
gaba a la mayor cantidad de gente ha 
sido deforestada y las bases produc­
tivas casi han colapsado. La pérdida 
de humedad es alarmante, hasta los 
glaciares pierden 50 centímetros por 
año: la situación actual es realmente 
dramática.

Administración y  pueblos 
del Corregimiento

De acuerdo al manejo administrativo 
de la Audiencia de Quito, el territorio 
de la Tacunga tenía hasta 1770 un 
Corregidor, un Escribano Público y 
un Alguacil Mayor. No tenía Cabildo, 
como Riobamba por ejemplo, es 
decir, no tuvo durante casi todo el 
siglo XVIII una élite unificada que 
creara una “identidad local”, dejando 
este aspecto a lo que podían hacer 
las haciendas, los pequeños sistemas 
de dominación local y los señoríos

étnicos. En lo espiritual dependía del 
Vicario del Obispo de Quito y de tres 
párrocos: uno de indios, otro de mes­
tizos y otro de españoles, que nos 
muestran el crudo dualismo étnico, 
con el que manejaban una realidad 
fuertemente polarizada. Tenía como 
su ciudad principal el asiento de blan­
cos de Tacunga en el que vivían hacia 
1790 unos cuatro mil blancos. Es una 
ciudad grande “con las calles simé­
tricamente distribuidas y divididas, 
anchas, largas y empedradas”. Junto 
a la ciudad habían dos subvurvios, 
el de los indígenas “los mítimas de 
San Sebastián” y el Barrio Caliente ( 
de indios y mestizos) que fue dura­
mente golpeado por las erupciones 
del Cotopaxi. Juntos sumaban otros 
cuatro mil habitantes. Esta relación 
entre ciudad blanca y pueblo indio 
adjunto, servía en la colonia para que 
el asiento criollo tuviera la fuerza de 
trabajo necesaria para mantener las 
vías y las edificaciones públicas, pero 
al mismo tiempo, era el espacio de 
mayor contacto interétnico, entre los 
indios libres (no sujetos a las hacien­
das) y el pueblo de criollos.

Los principales pueblos indígenas se 
ubicaban a lo largo del Camino Real 
y hacia la zona occidental. Este doble 
eje, norte-sur y centro-oeste, tenía 
una profunda raigambre histórica, y 
obedecía a las condiciones políticas 
de una parte y ecológicas de otra. 
Desde el punto de vista político, los 
incas introdujeron un ordenamiento 
de los pueblos al rededor del Camino 
Real que pasaba a Quito, en tanto, la 
ecología favorecía los asentamientos 
en las cordillera occidental, un poco 
más alejados del volcán y en la cordi­
llera menos nubosa y húmeda.

La lógica de ordenamiento territorial 
incaica, no varió sustantivamente con 
lahaciendatradicional,hastalosproce- 
sos de modernización que se iniciaron
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en el siglo XIX. Por esta razón, en el 
Camino Real o cerca de él, se ubica­
ban nueve pueblos: Saquisilí, Pujilí y 
San Miguel con alrededor de cuatro 
mil habitantes cada uno; Cusubamba 
y San Felipe con unos dos mil sete­
cientos cada uno; y Toacaso, Alaquez 
y Tanicuchí, con mil cuatrocientos 
cada uno. En los flancos occidentales 
se situaban Isinlibí con unos dos mil 
setecientos, Chugchilán y Sigchos con 
unos mil cuatrocientos cada uno; y 
en la parte más occidental, en la zona 
caliente y lluviosa, lindando con los 
“Colorados” se situaba Angamarca 
con unos mil cuatrocientos. La pobla­
ción del Corregimiento era de 50.280 
personas, de los cuales, el 75,63% 
eran indígenas, el 23,65% blancos, 
el 0,69% libres de varios colores y el 
0,03% esclavos negros3 a finales del 
siglo XVlll.

La economía del Corregimiento se 
basaba en la producción textil, la 
actividad agropecuaria y la produc­
ción artesanal, reconociendo cierta 
especialidad por pueblo. Los obrajes 
ubicados en el valle central producían 
telas, paños de lana y algodón, som­
breros, tapetes, pellones y mantas. 
En Pujilí y en el Colegio de la Com­
pañía de Jesús se producían objetos 
de cerámica (vasos, jarras, cubetas, 
copas, tazones y jofainas) que goza­
ban de mucha aceptación en toda la 
Real Audiencia. También habían fábri­
cas de cal que se vendía en Quito. 
En Saquisilí hay algunos molinos de 
semilla de nabo, cuyo aceite sirve 
para cardar e hilar lanas para tejer 
paños, bayetas, jergas y telas de 
lana, que tiene gran demanda y buen 
precio (tres escudos el jarro). En la 
zona caliente de occidente comen­
zaron a montarse trapiches para la 
producción de aguardiente de caña.

El estado colonial construyó una 
fábrica de pólvora en Latacunga, y en 
el Barrio Caliente los mestizos produ­
cían camaretas para las numerosas 
fiestas indígenas. En los diversos 
pueblos se producía “trigo, cebada, 
maíz, papas, quinua, habichuelas y 
frutales, ganado ovino y bovino” de 
cuya leche se fabricaba quesos. Ste- 
venson, otro acucioso viajero anota 
que “casi todas las frutas que existen 
son una variedad de cerezas silves­
tres llamada capulí, la cual crece en 
abundancia y constituye el principal 
alimento de los indios cuando está 
madura; existen además una pocas 
manzanas y algunos duraznos. El 
nitro se encuentra en algunas partes 
de la provincia y se manufactura una 
considerable cantidad” (Stevenson, 
(1808-28). 1994:403)

En 1824 se creó el cabildo de Lata­
cunga como un cantón de Pichincha 
con la Ley de División Territorial de la 
Gran Colombia. Con la nueva ley de 
División Territorial de 1851 junto con 
Ambato conformaron la provincia de 
León. En 1860 se crea la provincia de 
Tungurahua, de manera que, en esa 
época se define el territorio actual, 
pero todavía con el nombre de provin­
cia de León. Recién en 1938, se deno­
mina provincia de Cotopaxi (Enoch, 
1981:299) en homenaje al volcán 
que ha pautado tanto la vida de sus 
pobladores.

De la crisis textil 
a los complejos 
“obraje-hacienda”

La crisis del sector textil que dinami- 
zaba a la economía de la región cen­
tro norte de la Audiencia de Quito,

3 ANH, Q, Empadronamientos, Numeración de Corral y Narrío, 1783
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comenzóamanifestarseenlasdécadas 
finales delsiglo XVII. Se trataba de una 
crisis de demanda del sector externo, 
que se complicó con factores inter­
nos. El factor externo más importante 
y decisivo, fue el decrecimiento de la 
producción de plata en Potosí que al 
contraerse drásticamente entre 1701 y 
175o4, redujo la demanda textil. Entre 
los factores internos se considera que 
los terremotos y epidemias que dis­
minuyeron la disponibilidad de fuerza 
de trabajo y golpearon la infraestruc­
tura productiva, ayudaron a profundi­
zar la crisis. En la zona, las erupciones 
del Cotopaxi y los terremotos dejaron 
una inmensa destrucción; que adicio­
nalmente ocasionaron epidemias y 
hambrunas.

Frente a la crisis, muchos obrajeros 
lograron rearticular su mercado hacia 
los centros mineros de Nueva Gra­
nada que se encontraban en plena 
expansión productiva (Melo:i979). C. 
Borchart establece que las Guías de 
comercio despachadas desde Quito 
a la Nueva Granada aumentaron pro­
gresivamente del 4 2 ,2 %  en 1787 al 
5 7 ,5 %  en 1795 y al 7 6 %  en 1818; en 
tanto, las guías que van al sur decre­
cieron del 3 ,7 %  en 1787 al 2 ,5 %  en 
1795 hasta prácticamente desapare­
cer en 1819 (Borchart, 1988:292).

Sin embargo, ello ocurrió solo con 
parte de los productos: Cicala señala 
que luego que languideció el comercio, 
“al presente se trafica en la Tacunga 
con pocas telas y paños de lana y

algodón, con sombreros, aunque muy 
escasamente. Solamente se mantiene 
vivo el comercio de tapetes, pellones 
y mantas” (Cicala:323). Otro efecto 
de la crisis fue la migración de impor­
tantes contingentes de indígenas de 
la región central a la sierra norte. De 
hecho, el 3 6 %  de los habitantes del 
Corregimiento de Otavalo en 1720, 
provenían de Riobamba, Ambato y 
Latacunga5 (ANH,Q, Indígenas, C.37 
y 38). Se cerraron varios obrajes par­
ticulares y de comunidad (Browne, 
1984; Alchon, 1991; Tyrer, 1988; Ortiz 
de la Tabla, 1977). Los únicos obra­
jes que pudieron sobrevivir fueron 
aquellos que pertenecían a grandes 
complejos hacendados, que pudieron 
financiar su desplazamiento regional 
o competir con precios bajos.

Muchos obrajeros y hacendados 
vendieron sus propiedades, acosa­
dos por la estrechez del mercado y 
por las deudas. Las evidencias nos 
llevan a la conclusión de que en el 
siglo XVlll, como consecuencia de la 
crisis se produjo una mayor concen­
tración de tierra en la sierra centro 
norte, especialmente en favor de las 
órdenes religiosas y grandes pro­
pietarios que manejaban complejos 
hacendarlos (diversas haciendas 
con producciones distintas y com­
plementarias) y complejos obrajeros 
que estaban articulados a haciendas 
agrícolas que les daban soporte. Los 
catastros que se realizaron para el 
cobro de alcabalas nos confirman la 
mayor concentración de tierras6 *. En

4 En la década 1641 a 1650 se produjeron 589.824 pesos, producción que fue bajando hasta que en 
la década 1691 a 1700 sólo se produjeron 303.017 pesos (Assadourian, 1982:121)

5 El Corregimiento de Otavalo tenía 4.182 tributarios, de los cuales 1.517 eran forasteros (ANH, 
Indígenas, 37, 1720)

6 Hemos evaluado siete tipos de fuentes: Alcabalas, Visitas, Guías Comerciales, Relaciones 
Geográficas, Notarías, Libros de Haciendas e Informes de autoridades locales, de las cuales, el 
avalúo catastral para el pago de la Alcabalas, es la fuente más prometedora, porque permite 
conocer los propietarios y definir estratos por avalúo, que muestran los diversos tam años e
inversiones de una propiedad.
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1756 se contabilizaron en Latacunga 
296 haciendas (Tyrer, 1976:432-33), 
cuarenta y ocho años más tarde, 
solo se contabilizaron 242 hacien­
das, cuestión que muestra el proceso 
de concentración de la propiedad.

A partir de la segunda mitad del 
siglo XVIII, sin que la sierra central se 
haya logrado recuperar de su crisis, 
el estado colonial introdujo nuevas 
medidas fiscales, en el marco de las 
denominadas “reformas borbónicas”7 
que profundizaron la crisis de ese 
espado. Las reformas iniciales tuvie­
ron el propósito de elevar las recau­
daciones fiscales de la Audiencia, a 
través del monopolio de los estancos 
de aguardiente, pólvora y de tabaco, 
un ensanchamiento del número de 
tributarios y una mejor recolección 
del tributo, y la imposición de alca­
balas a los productos y propiedades. 
El impacto en la Tacunga fue directo: 
el estado instaló fábricas de aguar­
diente en la zona caliente, tratando de 
monopolizar la producción, obligando 
a los productores locales a entregarle 
miel y raspaduras. También el estado 
instaló la Real Fábrica de Pólvora en 
Latacunga que obligó a los indios de 
Tanicuchí, Saquisilí y Cusubamba a 
trabajar en ella y compitió de manera 
desleal con las pequeñas “fábricas de 
cohetería y fuegos artificiales”, que 
debieron cerrar en 1791, y a los arte­
sanos se les obligó a comprar la pól­
vora para su trabajo. Los datos de la 
Real Caja de Quito, permiten concluir

que las reformas tributarias tuvieron 
éxito: el cómputo en quinquenios 
muestra que a partir de 1774, hay un 
incremento del 15 4 % , de los ingresos 
anuales que llegan a su máximo tope 
en el quinquenio 1794-99 (Borchart, 
1988:299-311).

Para la imposición de estas nue­
vas medidas tributarias se debieron 
hacer censos de población más pro­
lijos; se redefinieron las categorías 
de indígenas, incluyendo a muchos 
que se consideraban mestizos en 
la población tributaria; se cambió 
la burocracia local que comenzó a 
cobrar directamente los tributos que 
en el pasado se arrendaban; se reeva­
luaron las propiedades agrarias y se 
aumentó el número de los pequeños 
contribuyentes. Las nuevas imposi­
ciones fueron resistidas con un ver­
dadero ciclo de levantamientos. Entre 
1700 y 1760 solo se registraron trece 
sublevaciones importantes; en tanto, 
entre 1761 y 1803 se registró un ver­
dadero reguero de 32 revueltas en la 
Real Audiencia8 * *. Aunque los motivos 
de las sublevaciones fueron diver­
sos, y en ocasiones muy acotados a 
circunstancias locales, la mayoría de 
ellas tuvieron una clara motivación 
fiscal. En unos casos, los indígenas se 
sublevaron contra las numeraciones 
que buscaban elaborar una nueva 
base de tributarios y contra los tribu­
tos; en otras se levantaron contra los 
diezmos, curas, minas y hacendados; 
y otras sublevaciones repudiaron las 
alcabalas y el monopolio estatal de los

7 Los Borbones accedieron a la Corona en 1713. Implantaron una serie de medidas administrativas 
y políticas para aumentar los ingresos a la Corona y contrarestar el declive económico de España: 
crearon nuevos virreynatos, introdujeron las intendencias en lugar de los Corregimientos, 
favorecieron una administración controlada más directamente por españoles cuestión que 
desplazó a muchos criollos, expulsaron a los jesuítas para tener mayor control de la iglesia, 
crearon milicias coloniales para controlar cualquier desorden y decretaron el libre comercio que 
produjo el despegue de varios puertos.

8 “27 en la Sierra CentroNorte 27, en la Sierra Sur 4 y una en el oriente. Ver una lista de sublevaciones
en mi artículo “Los indios y la constitución del Estado Nacional” en "Los Andes en la Encrucijada,
FLACSO, 1991:419-456
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estancos. La mayoría de los idearios 
de las sublevaciones en la Audien­
cia de Quito intentaron recuperar los 
señoríos étnicos que constituían su 
mayor experiencia histórica (Ramón, 
1989; Moreno, 1995); otros buscaron 
recomponer “pactos” con el estado 
colonial y las haciendas; algunas 
solamente rechazaron los excesos 
sin desarrollar propuestas visibles, y 
otras incluso llegaron a la autoliqui- 
dación étnica como medida extrema, 
sobre todo en las zonas marginales9. 
En la zona de Cotopaxi se produjeron 
cinco sublevaciones, una de ellas de 
gran envergadura: una pequeña en 
1746 en Sigchos y Toacazo protago­
nizada por los mitmajkuna, secun­
dando el alzamiento de Juan Santos 
Atahualpa realizado en el Perú; otra 
en 1766 en Molleambato, San Miguel 
y Cusubamba, “contra el cobro de 
tributos adelantados” que rompía 
el ciclo de la economía étnica. En 
aquella ocasión se planteó la auto­
nomía del Señorío y se proclamó a 
un Hati; en 1771 se produjo la mayor 
sublevación en San Felipe contra la 
numeración; en 1778 los indígenas 
urbanos de San Sebastián en Lata­
cunga protagonizaron una pequeña 
escaramuza oponiéndose al traslado 
de un cura amigo; y en 1797, con oca­
sión del terremoto, muchos indios de 
Cotopaxi se unieron a la rebelión con­
tra las aduanas y por la autonomía de 
los señoríos dirigida por los indios de 
Riobamba10

El levantamiento de 1771 de San Felipe 
muestra comportamientos análogos 
de los indios a otros observados en 
la Audiencia: es un levantamiento, 
en principio antifiscal, en contra de

la “numeración” que les impondría 
nuevos impuestos. Sin embargo, tiene 
varios ingredientes particulares: se 
levantan contra un eventual reasen­
tamiento a Logroño, especialmente 
de los jóvenes, cuestión que provocó 
la activa participación de las muje­
res. Se levantaron en defensa de sus 
ganados y de sus pequeñas chacras, 
que según se creyó serían confisca­
das. Ello muestra la existencia de una 
pequeña economía familiar, tanto de 
indios sueltos, como de aquellos que 
trabajaban en los obrajes, a las que 
estaban dispuestos a defender hasta 
la muerte. La sublevación mues­
tra una importante participación de 
mujeres mulatas que trabajaban en 
los obrajes. Tal alianza entre subalter­
nos es novedosa, puesto que en otros 
sitios, mas bien los negros y mulatos 
habían sido utilizados para reprimir 
a los indios. También se destaca el 
liderazgo de los mandos medios (un 
alguacil y alcaldes de comunidad) 
que lideran a los indios sueltos y a 
los trabajadores del obraje estatal de 
La Calera que fuera de los jesuítas, 
antes de su expulsión. El cacique, un 
Sancho Hacho Pullupagsig, se man­
tiene alejado de los acontecimientos, 
cuestión que muestra que el papel y 
la actitud de los caciques del área se 
mantenía cercano a los españoles. De 
otra parte, es impresionante el coraje 
y valentía de un indio joven, Lucas 
Guamán, que llegó a batirse hasta 
con diez españoles, llamados en la 
zona “chapetones”. La violencia de 
los acontecimientos en los que fue­
ron masacrados, golpeados y lisia­
dos varios indios, entre ellos, varias 
mujeres, denota un dualismo étnico 
muy rígido".

9 Salomón, Frank, El shamanismo y la resistencia indígena en el Ecuador, Cultura 21, BCE, 1985, Quito.

10 Ramón, Galo, Los indios y la constitución del Estado Nacional, en Los Andes en la Encrucijada, 
1991: 451-455 11

11 Para una descripción más porm enorizada de los eventos, ver, Moreno, Segundo, Sublevaciones 
Indígenas de la Audencia de Quito, 1995: 131-151
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Para inicios del siglo XIX, en 1804, el 
5 4 %  de los indios (4.515 de 8.282 
contabilizados) habían sido incor­
porados por las 242 haciendas de 
Latacunga, para un promedio de 
18,7/hacienda. El porcentaje más 
alto de “indios sujetos”, estaba en 
Cusubamba (76%), Pujilí (73%) y San 
Sebastián (60%); en tanto los más 
bajos en Toacaso (36%), Isinliví (33%) 
y Sigchos (28%)12, lo cual muestra 
que el avance de la hacienda sobre 
los indios se produjo en la zona cen­
tral del valle, tendiendo a desplazar 
a los indios sueltos a las zonas más 
remotas y menos fértiles. Ello agrega 
otra explicación a la degradación 
ecológica de la cordillera occidental. 
Por su parte, también para ese año, 
1804, se contabilizan 27 obrajes en 
Latacunga (uno en Alaquez, siete en 
Saquisilí, seis en Pujilí, dos en Cusu­
bamba, uno en San Miguel y siete en 
San Sebastián) que en general siguen 
el patrón de distribución hacendaría, 
es decir que, funcionaba allí la ecua­
ción obraje-hacienda, que constituye 
una particularidad de Cotopaxi. El ele­
vado número de obrajes, (más que en 
Riobamba que en ese año tenía solo 
once, que Ambato que solo tenía tres 
y que Quito que tenía 12 chorrillos), 
muestra que, por su cercanía a Quito 
y a Nueva Granada, la producción 
obrajera de Latacunga sobrevivió a la 
crisis, por tener mano de obra barata 
y un mercado cercano.

Los señoríos y  
parcialidades indígenas

Cotopaxi fue en el incario una zona 
importante, por situarse, como 
hemos dicho, en el eje longitudinal 
del Camino Real que conducía a Quito

y en el eje transversal que unía Quijos 
en la amazonia con los flancos coste­
ños de los pueblos yungas (tsáchilas 
y otros). Por esta razón, la zona fue 
intensamente kichuizada, se coloca­
ron mitmajkuna de alto rango, grupos 
de control militar y camayos que pro­
ducían bajo el esquema de “archipié­
lagos verticales”. De esa estructura 
antigua, quedaban fuertes vestigios 
en el siglo XVIll: (i) habían mitmas 
“ingas chinchaysuyos” y “cañares” 
de elevado rango en Pujilí y Anga- 
marca; (ii) mitmas comunes en San 
Sebastián, Saquisilí y Alaquez (Gua- 
mán marca y Chuquimarca); así como 
yanaconas en Alaquez y Angamarca 
(iii) camayos en San Felipe y varios 
grupos pertenecientes a Angamarca 
destacados a zonas como Ambato 
y Salinas; de Alaquez destacados 
a Pusuquí y Pomasque en Quito; y 
de Cuzubamba a Pillara, en el típico 
modelo de colonias a distancia; (iv) 
todavía era perceptible la organiza­
ción tripartita incaica (collana, payan 
y cayao): habían grupos collana en 
Cuzubamba, IsinlivíyAngamarca; gru­
pos Urinsaya en Cuzubamba, Atunsi- 
gchos en Sigchos y (v) habían grupos, 
al parecer puruhaes, cuyos nombres 
se parecen mucho a los que estaban 
en San Andrés de Chunchi, (Tuguán y 
Patulán) que probablemente fueron 
movilizados también por los incas 
(ANH, Q, Cacicazgos).

En la colonia temprana, los caciques 
de Cotopaxi habían establecido fuer­
tes relaciones de alianza con los 
españoles (el poderoso clan de los 
Sancho Hacho), que les habría per­
mitido mantener algunos de sus pri­
vilegios. Ello explica que hayan gru­
pos de Vagabundos y Forasteros en 
Pujilí e Isinliví al mando de señores 
étnicos locales; también indios de la

12 Udo Oberem: “Indios libres e indios sujetos a haciendas...", 1804-05, Pendoneros 20, 1981
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Real Corona (es decir que tributaban 
directamente al Rey) en San Felipe; y 
el hecho de que los “yungas Colora­
dos”, es decir los actuales tsáchilas, 
habían sido colocados bajo la juris­
dicción de los caciques de Sigchos. 
Sintetizando, para el siglo xviii, la 
zona tenía indígenas de siete proce­
dencias distintas (mitmas de elevado 
rango y mitmas comunes de origen 
sureño), indios puruhaes y quiteños, 
indios “vagabundos y forasteros” de 
diverso origen, los yungas colora­
dos y los indios locales fuertemente 
kichuizados, lo cual cuestiona una 
eventual identidad panzaleo, que de 
otra parte resulta de un equívoco de 
los arqueólogos13 * *. Lo cierto era que, 
allí se estaba amasando una identi­
dad kichwa sobre la base de clanes 
familiares, que incluso intentaron 
captar, sin conseguirlo, a los llama­
dos Colorados.

En el siglo XVlll, funcionaban aún las 
redes de los antiguos señoríos. De 
hecho, cada cacique tenía asiento 
en una jurisdicción (en uno de los 
trece pueblos) y cobraba los tributos 
de “sus indios sujetos” que estaban 
ubicados en el núcleo central y en 
diversos pueblos. Los ejemplos más 
extendidos de este tipo de redes 
los podemos encontrar en los caci­
ques de Alaquez y Angamarca. Los 
caciques de Alaquez cobraban sus 
tributos en las siguientes parcialida­
des: Narváez, Guamán Marca, Ylata, 
Yanaconas, Sagra, Alón, Choasua, 
Chuquimarca, Yanque, Collagua, 
Alaquez, Unache, Pusuquí y Pomaz- 
que) situados en diversos sitios del 
territorio local y extralocal. Lo mismo 
puede decirse de los caciques de 
Angamarca, que cobraban los tribu­
tos de las parcialidades: Munduqui

o Munduquín, Yanacona, Guallasillí o 
Gualasí, Collana, Sicoto Cañar, Ipigua, 
Paliado, Ambato, Pujilí y Salinas. Ello 
es importante, porque, las identida­
des de estos cacicazgos poscolonia­
les tenían dos vertientes: la vertiente 
territorial (residencia en uno de los 
trece pueblos) y la vertiente “red de 
parcialidades”, de manera que, no 
se adscribían a determinado pueblo, 
sino a un territorio extenso compar­
tido. Ello ayudó a crear, en nuestra 
opinión, una fuerte unidad del terri­
torio kichwa de Cotopaxi.

Entre 1700 y 1826, hay cuatro gran­
des familias que controlan las gober­
naciones de los diversos pueblos: los 
Sancho Hacho (en su variantes Pullu- 
pagsig, Zamora, Espinar, Márquez 
o Narváez) que manejan los cinco 
pueblos (San Miguel, Pujilí, Saquisilí, 
Alaquez y San Felipe); los Hati (en sus 
versiones Aja, Cañar) que manejan 
San Miguel, Isinliví, Tigualó, Toacaso 
y Sigchos; los Cando que controlan 
Saquisilí, Muíalo y Angamarca; y los 
Chicaiza que se mueven en Anga­
marca y Pujilí. Junto a ellos, un con­
junto de caciques menores como: los 
Poinluisa, Tobanda de Angamarca; 
los Bastidas, Saragosín, Ruiz, Calaho- 
rrano, Suárez de Latacunga; Cáceres 
de Tanicuchí; Ambumala de Cusu- 
bamba; Moncayo de Atunsigchos, 
Toacazos y Colorados; Tandalla de 
Alaquez; Caizatoa de San Sebastián; 
Salazar Cordones Betanzos Inga de 
Pujilí (ANH; Q, Cacicazgos).

Con el ciclo de rebeliones del siglo 
XVlll, muchos “caciques de sangre” 
que habían liderado rebeliones en 
los Andes perdieron el mando, cues­
tión que se complementó con el 
proceso de elecciones democráticas

13 Hace cuarenta años, en los 60s se debatió duramente sobre la ubicación de la etnia “panzaleo" a
inicios de la colonia. Las investigaciones mostraron consistentemente que ella se ubicó al sur de
Quito, en Machali, Aloag, Aloassí y Panzaleo, antes del nudo de Tiupullo.
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impulsadas por las reformas gadi­
tanas de 1809-1812. Sin embargo, 
en Cotopaxl, los registros históricos 
muestran que hacia 1810-20 son las 
mismas familias las que mantienen 
el control, lo cual ratifica nuestra 
anotación de que se mantenía la 
alianza con los españoles. También 
es muy significativa la presencia de 
cacicas mujeres que litigan por man­
tener a sus hijos en las direcciones 
caciquiles: las cacicas Chicaiza de 
Angamarca, Cando Lazo de la Vega 
de Muíalo, Márquez Narváez Sancho 
Hacho de los cinco pueblos, Hati de 
San Miguel y Titusunta Llamoca de 
Pujilí y Saquisilí. Estas últimas son 
parte de poderosas familias regiona­
les que también manejaban la zona 
de los puruhaes. En verdad, las muje­
res eran la base de estos poderosos 
clanes familares locales y regionales.

Los señoríos étnicos perderán funcio­
nalidad con la sostenida baja del peso 
del tributo en las rentas fiscales entre 
1830 y su abolición en 1857. La nueva 
composición de los ingresos del pre­
supuesto estatal de 1858 recogida 
por Manuel Villavicencio, muestran 
importantes cambios: el ingreso por 
las aduanas de Guayaquil y Manta 
constituyen el 36,26% del ingreso 
total, generados en su mayoría por 
las exportaciones de cacao, tabaco 
y balsa de la costa, complementadas 
con la exportación de cascarilla, som­
breros y ropa de la sierra; los impues­
tos internos a la producción como los 
diezmos, la sal, el aguardiente y las 
alcabalas, pagados especialmente 
en la sierra constituían el 20,54%; la 
contribución indígena, que anterior­
mente financiaba la mayor parte del

presupuesto ha bajado al 12,8 5%, con 
lo cual los indios pierden peso econó­
mico y político; el empréstito público 
constituye un 13 % , cuya presencia 
nos acompañará en toda la era repu­
blicana hasta el presente en el que 
es un verdadero dogal; y el 16 %  res­
tante de varios ingresos burocráticos: 
papel sellado, pólvora, ramos atra­
sados, temporalidades, entre otros, 
de un total de i ' 3 7 2 . 8 o o  pesos14. Los 
señoríos se disuelven en pequeñas 
parcialidades y muchos jefes étni­
cos se mestizan. Este mestizaje de 
los caciques locales, si creemos en el 
increíblemente desordenado trabajo 
de Fernando Jurado, comenzó muy 
tempranamente en el siglo XVIl15.

El sistema hacendarlo en 
el siglo XIX

Una impresionante y voluminosa 
información recogida por Carlos 
Marchán sobre 131 haciendas de la 
zona, que resulta una muestra muy 
representativa, nos permite seguir la 
evolución de la hacienda cotopaxeña 
entre 1818 y 193o16.

La hacienda predominante es la dedi­
cada a la actividad agropecuaria, tam­
bién existen algunas haciendas trapi­
cheras, como ladenominada“Malqui” 
en Chugchilán de Juan Manuel Lasso 
ubicada en la zona subtropical, y aún 
logran mantenerse en pie algunos 
complejos de “obrajes-haciendas” 
como el “Tilipulo” de José Modesto 
Larrea, el “Obraje” del General Isidoro 
Barriga, el “Guaytacama” de Aparicio 
Rivadeneira y Tobar, entre otros, que

14 Villavicencio, Manuel, Geografía de la República del Ecuador, CEN, 1984.

15 Ver, Jurado, Fernando, Sancho Hacho: orígenes de la formación m estiza ecuatoriana, s/f. ABYA 
YALA-CEDECO.

16 Ver, Marchán, Calos, La estructura agraria de la Sierra Centro.Nore, T.II, 1985
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producen para el mercado de Quito 
y el de Colombia. Alejandra Kennedy 
y Carmen Fauria estudian uno de los 
importantes complejos “obraje-ha­
ciendas” de la zona, que en silgo XIX 
comprende: el obraje de Tilipulo, las 
haciendas “La Compañía o Saquisilí, 
Guaytacama, las dos Cunchibambas 
(estas dos en Ambato). También se 
conectaban las haciendas ganade­
ras San Juan, Muíalo, Pasanche, La 
Calera y Churupinto. La producción 
del obraje se orientaba en el siglo 
XIX a Popayán, producía artículos de 
lana hasta mediados del xix, para lo 
cual importó maquinaria en 1853. El 
obraje aún subsistía en 1884, en que 
sucumbe a la competencia extranjera 
y se convierte en hacienda agrope­
cuaria (Kennedy y Fauria: 1988:141- 
220).

Por su parte, las haciendas agrope­
cuarias podían subdividirse entre 
aquellas que producían básicamente 
cereales y las que producían princi­
palmente ganado y quesos, división 
que será importante en los posterio­
res procesos de modernización. Esta 
última actividad resulta la más renta­
ble, de acuerdo a una estimación rea­
lizada por un embajador francés, la 
actividad lechera (leche fresca y que­
sos) lograba un 14 %  de rentabilidad 
sobre el capital invertido; le seguía la 
producción de carne de vacuno que 
lograba una utilidad neta del 6,9% 
del capital; y luego la producción 
agrícola de cebada, maíz, trigo y papa 
que obtenía una utilidad neta del 
5 %  del capital (Saint Geuors, 1994: 
160). La rentabilidad de las haciendas 
queseras resultaba de lejos la mejor 
opción, en una época en la que las 
haciendas han perdido sus mercados

a distancia y solo tienen los mercados 
domésticos. Ello explicará el surgi­
miento de un sector modernizante de 
terratenientes en la sierra, dispues­
tos a introducir cambios en las rela­
ciones de servidumbre al interior de 
la hacienda.

La hacienda se ha expandido a toda 
la zona occidental, incorporando las 
zonas altas y subtropicales. La infor­
mación no es explícita en el caso de 
la cordillera central, aunque por el 
aumento de propiedades, cabe ima­
ginarse que su “conquista” era agre­
siva. En las zonas altas de la cordi­
llera occidental, están registradas las 
haciendas de Guangaje de José Alva­
rez y Torres, la de Tigua de los Here­
deros de Juan Pío Escudero, Sala- 
malag del General Manuel Matheu y 
Herrera, hoy territorios muy degra­
dados; en el flanco externo, hacien­
das como La Provincia; en Sigchos 
haciendas como Silajo, Chínalo, Gua- 
yama y Magdalena, para mencionar 
las principales. El número de propie­
tarios también ha crecido, para 1871, 
en la provincia de León hay 1.433 pro­
piedades avaluadas en más de 200 
pesos17. Ese crecimiento no se debe a 
la existencia de un activo mercado de 
tierras, sino a formas tradicionales de 
traspaso de la propiedad. De la docu­
mentación referida, en los 112 años, 
apenas se registran 118 compraventas 
directas (1,05/año), predominando 
las divisiones por herencia (77 testa­
mentos) y 47 juicios de partición de 
bienes. La figura más socorrida es el 
arrendamiento: en esos mismos años 
se registra 175 contratos de arrenda­
miento (1,56/año), lo que muestra 
que la clase dominante “local” no 
residía en sus predios, ni siquiera en

17 La provincia de León tenía dos cantones, el de Tacunga y Ambato, de m anera que a este número 
de propiedades debe restarse las que pertenecen a Ambato. En todo caso, crecieron con relación a 
las 212 registradas a inicios del siglo.
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Cotopaxi. Tampoco la figura del arren­
damiento jugaba un papel moder- 
nizador de la propiedad, porque los 
arrendatarios no realizaban ninguna 
inversión, todo lo contrario, sobre­
explotaban los predios y la fuerza de 
trabajo, cuestión que se añade a las 
razones de deforestación de la zona. 
Las localidades estaban controladas 
por poderes locales integrados por 
pequeños terratenientes, arrenda­
tarios de haciendas, los curas, los 
tenientes políticos y los quilcas.

Como hemos señalado, los propie­
tarios de las haciendas de Cotopaxi, 
no crearon una verdadera clase domi­
nante local de carácter regional, sino 
pequeños sistemas de dominación 
local. En ello incidieron varios hechos 
notables: la cercanía a Quito, que 
permitía que muchos integrantes de 
la élite quiteña tengan haciendas en 
Latacunga, o la posibilidad de que los 
grandes hacendados locales se tras­
ladasen a Quito, sin perder la propie­
dad de esas unidades. Los estragos 
producidos por las erupciones y los 
terremotos del siglo XVIII, alentaron 
este tipo de proyectos. Cicala relata 
que varias Ordenes Religiosas evi­
taron construir sus escuelas de for­
mación o levantar grandes edificios 
en una zona tan inestable desde el 
punto de vista telúrico. Igual estra­
tegia tuvieron varios hacendados. 
Por ejemplo, el hijo del Marqués de 
Maenza, que era dueño de dos gran­
des haciendas y un obraje, jamás resi­
dió en la zona. Otro ejemplo es el del 
Marqués de Miraflores que se tras­
ladó a Quito en 1751 (jurado, s/f:288). 
Pero no solo los marqueses, también 
los hacendados menos encopetados: 
doña Rosa Carrión Velasco se tras­
ladó a Quito en 1781, también Miguel 
Carrión Quiñónez que vivía en Quito 
en 1840, pero que fue incluso Corregi­
dor de Latacunga (ibid: 331). Gente de 
la élite quiteña adquirió propiedades

en Latacunga. La lista es muy larga, 
mencionemos a Manuel Larrea Jijón 
que adquirió Mulinlibí en Cotopaxi en 
1796, José Carrión Velasco que com­
pró la hacienda Alaquez en 1804... 
Este comportamiento es generaliza- 
ble a buena parte de propietarios, 
razón por la cual la figura precapita­
lista del arrendamiento fue la princi­
pal forma de manejo de esas unida­
des. Ello explica que no haya habido 
una real presión por crear un Cabildo 
local, que mas bien surgió tardía­
mente impulsado por la racionalidad 
estatal que creó este cuerpo interme­
dio a inicios del XIX, para administrar 
ese territorio con mayor fuerza.

Otra forma de ver esta conformación 
local de los pequeños sistema de 
dominación, es analizar las fiestas 
y los iconos religiosos. Los diversos 
pueblos tienen iconos religiosos de 
carácter local: el Niño de Isinche, 
que está en la iglesia de la Hacienda 
de Isigche cerca de Pujilí; el señor 
de Cuicuno, que se encuentra en el 
Santuario de Cuicuno y tiene devotos 
de varios sitios; el señor de Macas o 
Maquitas, que está en la iglesia de 
Poaló (pueblo de mestizos); el Cora­
zón de Jesús del Arbol, que está en 
una casa particular de Saquisilí; el 
señor de la Calera en Latacunga que 
tiene devotos de su localidad, así 
como la Virgen de la Merced llamada 
La Peregrina, alrededor de la cual se 
organiza la fiesta de la Mama Negra 
que hoy en día es divulgada como la 
fiesta general de la zona; en Anga- 
marca existen tres imágenes del Niño 
Jesús que cuentan con devotos parti­
culares; la Mamá Natividad que está 
en una comuna de Saquisilí, y luego 
pasó a la Casa Campesina; San Fran­
cisco o Taita Pancho que tiene gran 
popularidad entre los indígenas; y 
en las comunidades indígenas de 
Guangaje, Tigua y Zumbahua se hace 
culto a la Rumi Cruz. Todos ellos son
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iconos locales, que dieron lugar a 
fiestas locales.

Una coyuntura particularmente difícil 
que vivieron las haciendas y que 
refleja su grado de vulnerabilidad, 
fue aquella producida entre 1818 y 
1830, ocasionada por los combates 
de la independencia. La economía se 
desorganizó, el cambio del aparato 
burocrático central, las reclutas 
forzadas de ambos bandos, las 
requisiciones de vituallas y animales, 
las deudas que tenían las haciendas 
(denominadas “censos” en la época) 
y hasta la activa militancia en el 
bando independentista de muchos de 
los hacendados quiteños que tenían 
propiedades en la zona, conspiraron 
contra la economía hacendaría. Los 
hacendados de Cotopaxi pidieron 
una rebaja del interés de los censos 
del 5 al 3 % , porque según decían que 
el gobierno español

“ha procurado destruirlos y sepultar­
los (a los pueblos) en la más espan­
tosa miseria (y) que las grandes 
haciendas que contiene este cantón 
se hallan, como sucede en lo gene­
ral en la provincia, tan recargadas de 
principales acensuados que no cono­
cen propietarios, sino unos inqui­
linos que sacrifican su sudor y sus 
desvelos en benéfico de los censua­
listas” (AN H,Q, Censos y Capellanías, 
C.76:1821-23)

Muchas de las haciendas no podían 
pagar las deudas de los tributos 
de sus conciertos y aquellos que 
compraron a crédito los bienes de 
temporalidades (expropiados a los 
jesuítas en 1767) tenían dificultades 
en pagarlos. En 1818 tres haciendas 
debían los tributos de sus conciertos, 
en 1819 otras tres, en 1820 subieron 
a 8, igual número en 1821, llegando a 
20 en 1822 y a 38 en 1823, para des­
cender a 26 en 1824 (Marchán, 1985). 
Varias haciendas fueron rematadas

y tan temprano como 1833 debieron 
acudir al naciente capital financiero 
bancario, para hipotecar sus predios. 
En la documentación revisada hemos 
contabilizado 93 hipotecas para el 
período mencionado, lo cual muestra 
que los terratenientes vivían endeu­
dados hasta los huesos. En este caso, 
también el capital financiero jugó un 
papel parasitario que succionaba los 
ingresos de los terratenientes que 
usaban esos dineros para financiar 
otras actividades económicas o sus 
gastos personales, sin desarrollar 
procesos de modernización.

El aspecto más significativo que revela 
la documentación que comentamos, 
es la importancia que va adquiriendo 
el acceso, manejo y posesión del 
agua. Este recurso que parecía sobrar 
en el siglo XVI11, comienza a escasear 
a partir de 1832, cuando aparecen los 
cuatro primeros contratos de uso de 
agua. Caldas en 1804-05, a diferen­
cia de las impresiones de Cicala que 
estuvo treinta años antes, habla de 
un valle árido que se mantiene mas 
bien de los obrajes:

“este pueblo (de Saquisilí) situado en 
medio de un arenal estéril, mantiene 
muchos indios, lo que le hace uno de 
los mejores beneficios del obispado. 
No ocupar estas manos la labranza, 
sería luchar contra un suelo Ingrato; 
pero la Industria le trae de todas 
partes la abundancia y las riquezas. 
Ocupados en los obrajes de Tlllpulo, 
labran la lana de todos los partidos, 
y ricos, hacen ver que un poco de 
Industria puede mantener millares 
de hombres sobre el suelo más árido 
e Ingrato” (Caldas, en Manuel Miño,
1984:177).

Los juicios de agua crecen en el trans­
curso del siglo. También aparecen 
contratos de apertura de acequias, y 
contratos de servidumbre de aguas: 
entre i8 32y 1930 hemos contabilizado
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43 juicios de este tipo, a un prome­
dio de 0,43/por año, que revela una 
alta conflictividad. Aunque no tene­
mos una explicación exhaustiva del 
problema, la falta de agua e interés 
por su acceso, es un claro indica­
dor de una disminución producida 
por la expansión de las haciendas a 
la altura, que habrá disminuido la

capacidad de retención de agua en 
esos suelos. También puede deberse 
a un crecimiento de la demanda porel 
crecimiento del número de propieda­
des y de su uso irracional, tema que 
debe ser profundizado18. Tanto los 
obrajes como las haciendas deman­
daban agua.

18 Algunos estudiosos del clima han hecho notar que desde 1850 comienza un proceso de disminución 
de la humedad en los páramos ecuatorianos.
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LA MODERNIZACION AGRARIA:
1910-1990

Los intentos más tempranos de 
modernización en la zona, fueron 
protagonizados por los dueños de 
los obrajes. En 1833, José Modesto 
Larrea firmó un contrato de “com­
pañía” con Esteban Joleaud para 
“mejorar, adelan tar y perfeccionar las 
manufacturas del obraje de Tilipulo”, 
incorporando las máquinas necesa­
rias que serían importadas de Chile. 
El proyecto fracasó. Años más tarde, 
en 1853 se logró la mecanización par­
cial del obraje. Ello suscitó una fuerte 
impresión de un observador de la 
época que comentó que

“Hay dos de ellas -se refería a dos 
fábricas- montadas en grande con 
máquinas traídas de Europa, una en 
el valle de los Chillos -de Jijón- ...de 
algodón y otra en Tilipulo... de lana. 
Todas las demás -añadía- son mon­
tadas en pequeño y por así decir 
domésticas... (Lisbo, Miguel, En Ken­
nedy, et. al, 1988:205).

Sin embargo, el esfuerzo de conver­
tir a los obrajes en fábricas resultó 
modesto: debía enfrentarse a una 
competencia cerrada con los produc­
tos extranjeros, en condiciones de un 
mercado pequeño. El principal incen­
tivo de la modernización provenía 
de la demanda de textiles del sur de 
Colombia que estaba expandiendo su 
economía, pero sus demandas fueron 
finalmente cubiertas por los textiles 
europeos: la golondrina de Tilipulo 
no hizo un verano modernizador. 
Como por obra de un dios reacciona­
rio de las profundidades, un nuevo 
terremoto, el de 1877, puso fin a los

intentos modernizadores: “los últi­
mos obrajes de ¡os alrededores de 
Latacunga se cerraron y su expansión 
prácticamente terminó” según lo des­
tacó Saint Geours (1994,141)

La modernización de las hacien­
das serranas se volvió a plantear en 
tiempos del boom cacaotero, entre 
1875-1930. Se lograron con mucho 
esfuerzo crear ciertas condiciones 
favorables: un sector modernizante 
de la clase terrateniente serrana dis­
puesto a sustituir importaciones para 
abastecer con alimentos a la costa; 
un presidente de la República, Eloy 
Alfaro, decidido a vencer los Andes 
con la construcción del ferrocarril en 
la zona más escabrosa del mundo. Por 
fin el sueño se cumplió, el ferrocarril 
Quito-Guayaquil se terminó de insta­
lar en 1908. Empero, se demostró que 
ello no era todo lo que se necesitaba: 
poderosas fuerzas políticas acecha­
ban contra el proyecto modernizador.

En lasierra, elsectortradicionalistade 
la clase terrateniente, no tenía interés 
alguno ni en el ferrocarril, menos en 
la posibilidad de sustituir importa­
ciones para abastecer a la demanda 
costeña y a la ciudad de Quito que 
experimentaba una ligera expansión. 
Se aferraban a la comodidad de man­
tener el statu quo, la servidumbre 
en las haciendas, pero sobre todo, 
el control de los poderes locales, en 
los que la hacienda ocupaba el papel 
central. Tampoco los grandes plan­
tadores costeños tenían interés en 
la modernización, ni siquiera en el
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ferrocarril. No tenían nada que vender 
a la sierra, sus ganancias no habían 
sido invertidas en ninguna industria, 
preferían importarlo todo bajo el 
cómodo discurso del libre comercio. 
Apoyar el proteccionismo que recla­
maban los modernizadores serranos, 
les habría significado elevar el costo 
de los bienes que importaban (hari­
nas, textiles, zapatos, machetes, etc), 
lo cual habría presionado por unos 
salarios que no estaban dispuestos a 
elevar (ibid:i48).

Con todo, el ferrocarril comenzó a fun­
cionar y varios hacendados comenza­
ron a transportar, desde 1910, leche 
fresca, quesos y ganado en pie a 
Quito y a la costa. Esas propiedades 
en capacidad de articularse a esta 
coyuntura modernizadora, debían 
reunir varios atributos: pertenecer a 
hacendados modernizantes produc­
tores de ganado y leche, estar cer­
canos al ferrocarril para bajar costos 
de transporte, tener en sus hacien­
das condiciones ecológicas favora­
bles. Pero sobre todo, debían estar 
dispuestos a introducir una reforma 
crucial en sus relaciones con los con­
ciertos y huasipungueros: despren­
derse de la mayor parte de ellos para 
ampliar el área de pastizales. El estu­
dio de Arcos y Marchán en la zona de 
Guaytacama, muestra que algo de 
esto comenzó a producirse en esa 
parroquia desde 1910, pero el grueso 
de haciendas no reunía condiciones 
como las señaladas. Más aún, el ase­
sinato de Alfaro en 1912 desbalanceó 
el precario empuje a favor de los tra- 
dicionalistas. La crisis de la exporta­
ción cacaotera, que comenzó a decli­
nar desde 1914 y que se profundizó 
en 1925, desaceleraron el proyecto: 
la modernización del agro serrano,

tampoco fue posible con el boom 
cacaotero, que pasó como los cien 
años de soledad de García Márquez, 
sin dejar rastro alguno.

Entre 1925 y 1948, el Ecuador bus­
caba desesperadamente un nuevo 
producto de exportación que lo colo­
cara nuevamente en los mercados, ya 
que la alternativa industrializadora 
que tomaron otros países de la región 
les resultaba muy lejana. Las velei­
dades modernizadoras, solo habían 
sido eso, pequeños fogonazos que no 
lograron superar el carácter primario 
de la economía, de las mentes y de los 
intereses de los exportadores. Como 
por obra del mismo diablo, el nuevo 
producto apareció: el boom bananero, 
que se expandió entre 1948 y 1965. 
Con él se produjo una nueva oportuni­
dad para modernizar a la producción 
de la hacienda serrana. La demanda 
de leche se amplió en los mercados 
y comenzó a incentivar la producción 
hacendaría. Los terratenientes coto- 
paxeños, sin embargo, tampoco res­
pondieron a esa demanda, o lo hicie­
ron muy tímidamente19. Un balance 
del número de propiedades que se 
habían desprendido de sus huasipun­
gueros entregándoles tierras hasta 
1959, máximo indicador de un cambio 
en las relaciones internas, mostró que 
ello fue muy modesto en Latacunga.

Veamos los datos 
de entrega de huasi- 
pungos hasta 1959.

PROVINCIA %  HUASIPUNGOS %  SUPERFICIE

Carchi 92,1 41.4

Imbabura 24.3 23.9

Pichincha 26,9 27.3

Cotopaxi 4.3 6,6

TOTAL 100

Fuente: Barsky, etal:i74-i75

19 Guaytama comenzó a vender leche fresca en cantidades apreciables desde 1936.
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Mas bien fue la zona del Carchi y de 
Pichincha las que tuvieron un mayor 
empuje para hacerlo: tampoco el 
boom bananero obró el milagro, a 
pesar de que el gobierno de entonces, 
de Galo Plaza, un prominente terrate­
niente modernizador propagandizó la 
leche como el símbolo de la alimenta­
ción de un pueblo desarrollado.

Sin embargo, por fin el cambio se 
produjo. Este llegó por la combina­
ción de un poderoso impulso estatal 
y de la mano de producción de leche, 
que se expandió desde el norte hasta 
Latacunga. La presión estatal se 
canalizó a través de la Reforma Agra­
ria de 1964, que tuvo un efecto muy 
significativo en la supresión de las 
relaciones precarias (huasipungaje, 
yanapería y sistema de partidos). 
Esta vez, la presión sobre la tenen­
cia de la tierra obligó a los terrate­
nientes a modernizarse, so pena de 
perder sus propiedades. Al mismo 
tiempo, los terratenientes tradicio­
nales, especialmente los cerealeros 
y paperos, aprendieron de los moder- 
nizadores que era posible separar las 
tierras marginales, especialmente los 
páramos, para entregarles a los hua- 
sipungueros y liberarse de una pre­
sión interna que los acosaba. Ello les 
permitió intensificar la producción en 
las mejores tierras: planas, estables, 
fértiles, regables y manejables: era la 
llamada vía junker o modernización 
terrateniente. De hecho, el gobierno 
de las Fuerzas Armadas acompañó 
a la Reforma Agraria con grandes 
incentivos para la modernización: lo 
que no pudieron los dos booms en 
Cotopaxi, lo logró el nuevo modelo de 
industrialización por sustitución de 
importaciones, que de manera tardía 
se implemento en el país. 20

A nivel de la unidad productiva, el 
desplazamiento de los cultivos tradi­
cionales por los forrajes se operó por 
dos vías: la expansión de las super­
ficies dedicadas a los pastos y con 
la siembra de alfalfa, producto que 
requiere abundante riego (Breuer, 
1993:8). También las grandes fincas 
realizaron una importante mejora 
genética del ganado e introdujeron 
nuevas prácticas: inseminación arti­
ficial, control veterinario, adición de 
alimentos minerales concentrados. 
Para 1978 ya se había producido la 
modernización. Quintero señala que 
ella se produjo bajo los siguientes 
elementos: (i) en muchos casos terra­
tenientes regionales fueron despla­
zados por terratenientes de origen 
comercial; (ii) se redujo la superficie 
de las haciendas; (iii) disminuyeron la 
fuerza de trabajo interna; (iv) aumen­
taron la superficie de pastos para la 
producción lechera, disminuyendo la 
producción de artículos tradicionales; 
y (v) mejoró la gestión y la tecnifica- 
ción de la empresa lechera. Al mismo 
tiempo se produjo un acelerado cre­
cimiento urbano, una mayor diferen­
ciación campesina, el surgimiento de 
nuevos tipos de población rural y un 
mayor rol de las unidades domésti­
cas. De acuerdo a PRONAREG-ORS- 
TOM (1980:112), las parroquias dedi­
cadas a la producción lechera eran: 
casi todas las de Latacunga y las 
parroquias de Pujilí, Salcedo, Mulli- 
quindil, Saquisilí, Canitilín y la parte 
baja de Canchagua.

No solo las grandes haciendas se dedi­
caron a la producción lechera, tam­
bién las medianas e incluso los cam­
pesinos, que mejoraron su ganado 
criollo a través de cruzas e incorpo­
raron algunos cambios en su manejo:

20 Para 1978, en Pichincha y Cotopaxi se asentaban 28 de las 65 plantas procesadoras de Leche. 
El complejo Avelina-ILESA y la fábrica INDULAC, de acuerdo a Arcos y Merchán no vienen de 
capitalistas que acumularon en la agricultura
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sogueo, producción de forrajes. En la 
zona, la principal empresa p a ste ri­
zadora que se instaló fue INDULAC20, 
que procesaba leche líquida hacia 
1987 el 2 8 %  de la producción del 
mercado. Sus principales proveedo­
ras eran las grandes haciendas, que 
entregaban diariamente más de 500 
litros, es decir, tenían hatossuperiores 
a las 70 vacas lecheras. Como señala 
Breuer, es muy significativo que los 
proveedores, en el caso de Indulac, 
son siempre los mismos en los 20 
años que él investiga, es decir tienen 
un carácter territorial. Este inmovi- 
lismo de la relación oferta-demanda, 
no promovió ningún cambio adicional 
del inicial proceso de modernización, 
es decir, el proceso se estancó. Es 
posible que los vínculos personales 
entre la clase terrateniente, justifique 
este comportamiento. En todo caso, 
la modernización inicial provocó cua­
tro efectos devastadores: la ruptura 
de las complementaridades produc­
tivas entre las zonas altas y bajas al 
separar el páramo del valle; la mini- 
fundización de los campesinos, que 
eran necesarios como fuerza de tra­
bajo barata; un empleo relativamente 
bajo de fuerza de trabajo, que adicio­
nalmente no podía competir con los 
grandes abastecedores y la degra­
dación más acelerada del páramo, 
sometido a procesos de producción 
tradicionales. El estancamiento de la 
modernización por el inmovilismo de 
los abastecedores de leche, no jugó 
ningún papel dinamizador para corre­
gir estas iniquidades.

De todas maneras, la modernización 
producida por la producción lechera, 
cambió la estructura de Cotopaxi. Una 
investigación realizada por el equipo 
de Marcelo Naranjo en 1983, elabora

una nueva zonificación de la provincia 
en la que se conjugan variables 
como: el grado de desarrollo capita­
lista, la disposición de infraestructura 
productiva (riego, vías, electricidad, 
parque industrial), el peso de la eco­
nomía campesina y de la etnicidad, la 
presencia de relaciones salariales, las 
características ambientales y grado 
de urbanización. Ellos distinguen seis 
zonas21:

• Zona de mayor desarrollo capita­
lista (A): integrada por el valle interan­
dino norte (parroquias Guaytacama, 
Tanicuchi, Pastocalle y Muíalo). Su 
producción dominante es la lechera 
y las agroindustrias. Tiene riego de 
ríos Punacunchi y Cutuchi; dispone de 
vías de comunicación (carretera pana­
mericana y ferrocarril; y una copiosa 
red de caminos vecinales); tiene elec­
tricidad; parque industrial (tuercas, 
Ecuatubex, Compac, Necchi) y empre­
sas de madera. Junto a ellos hay un 
sector de campesinos minifundistas 
que ofrecen mano de obra barata a 
las empresas, pero no todos encuen­
tran trabajo en la zona, deben migrar. 
Predominan las relaciones salariales; 
casi no se habla kichwa, es zona de 
fuerte mestización.

• Zona de mayor desarrollo artesa- 
nal (B): comprende el occidente del 
valle interandino. Es una zona que­
brada, tiene poco riego y los terrenos 
son arenosos. Producen cabuya y una 
zona de gran minifundización. Tiene 
muchoscaminosvecinales(segundoy 
tercer orden) que se comunican con la 
Panamericana. Se ha desarrollado la 
artesanía que se combina con la agri­
cultura familiar. La producción artesa- 
nal explora ramas como: la alfarería 
en El Tejar, La Victoria y El Calvario;

21 Hemos modificado el nombre de la zona D, llamada de enclaves, por "zonas precapitalistas, por 
corresponder mejor a la definición que se propone.
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totora (cestas, esteras) en Papana 
Sur; de reutilización del caucho 
en Chan cerca de Latacunga y de 
artículos elaborados de cabuya. La 
producción agro-artesanal tiene una 
fuerte vinculación al capital comercial. 
Se mantienen las mingas, las fiestas, 
la religiosidad popular, el vestido local 
y el kichwa. Empero hay procesos de 
diferenciación y un acelerado cambio 
cultural, por la vía de la influencia del 
comercio.

• Zonas de mayor influencia indí­
gena (C): está integrada por varios 
sitios que difieren en condiciones eco­
lógicas, altura y calidad del suelo. No 
hay un proyecto exógeno de manera 
que las comunas se han rearticulado 
sobre sus propias formas organizati­
vas y por tanto hay cierta separación 
de los factores estructurales de la 
zona (CAAP, 1981:11). Predomina la 
presencia indígena en: Tigua-Guan- 
gaje, Zumbahua y los Páramos de 
Sigchos que fueron latifundios de la 
iglesia que pasaron al estado, arren­
dadas a particulares y que mediante 
intensas luchas campesinas logra­
ron obtener la tierra en tiempos de 
la reforma agraria; las estribaciones 
de la cordillera cercanas al valle inte­
randino (lachahuango, jatun Tigua, 
Allpamalag) que obtuvieron la tierra 
con enfrentamientos violentos, regis­
tra una menor minifundización, es 
una zona indígena en la que se habla 
kichwa; y la zona de Cusubamba, 
donde las haciendas iniciaron una 
incipiente modernización, se produjo 
una minifundización tardía y predo­
minan las relaciones salariales con 
la aplicación de la reforma agraria. 
Algunos campesinos tienes posibi­
lidades de cierta acumulación, se 
habla kichwa y se mantienen muchos 
elementos culturales indígenas. 22

• Zona con relaciones precapita­
listas (D): son zonas marginales en 
las que subsisten relaciones preca­
pitalistas que mantienen sometida a 
una población indígena por parte de 
sectores mestizos que controlan el 
poder, a través de relaciones tradicio­
nales. En ella se incluyen a Sigchos y 
Angamarca. Aquí se mantienen rela­
ciones de aparcería entre 700 blan­
cos y mestizos con unos cinco mil 
indígenas.

• Zona de colonización (E): Se 
localiza en la ceja occidental de la 
montaña. Es una zona subtropical 
de reciente colonización. Se produce 
caña de azúcar, café y cítricos. No hay 
grandes latifundios, predominan las 
fincas de tamaño mediano. Hay una 
vía, la Latacunga-Quevedo, que sin 
embargo sirve a un pequeño sector 
(La Maná, la Esperanza, Pílalo); en el 
resto hay caminos de segundo y ter­
cer orden. La mayoría de habitantes 
proviene de la región interandina y 
de algunas provincias de la costa. 
En Pangua se produce aguardiente, 
elaborado por pequeñas empresas 
familiares. Solo en Ramón Campaña 
existen 2.000 trapiches ilegales. Fun­
cionan complejas redes de comercia­
lización, en donde la pequeña bur­
guesía de la zona urbana desempeña 
un importante papel. También se pro­
duce naranja, café y cacao, que ven­
den a comerciantes que recorren los 
caminos para comprar la producción.

• Zona Urbana (F): Corresponde 
a las zonas urbanas de Latacunga, 
Pujilí, Saquisilí y Salcedo. En estas 
zonas se concentran las actividades 
burocráticas-administrativas y las 
actividades comerciales. Ello las rela­
ciona de manera muy dinámica con 
Quito. Las zonas de Pujilí, Saquisilí y

22 Naranjo, Marcelo, Cultura Popular en el Ecuador, T.II, Cotopaxi, CIDAP, 1983
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Salcedo son lugares de ferias sema­
nales y están articuladas por el capital 
comercial. También se realizan activi­
dades artesanales a tiempo completo, 
sobre todo cerámica en Pujilí22.

¿Qué pasó luego de esta primera gran 
modernización de la zona entre 1987 
y el 2001? ¿Se produjo una nueva 
modernización en Cotopaxi, como 
ha acontecido en la Sierra Norte de 
Pichincha e Imbabura? Los datos del 
último censo del 2001, nos plantean 
algunas respuestas: se produjo una 
ampliación del 4 0 %  de la superficie 
bajo UPA, de 324.947 has a 457.199, 
es decir se “colonizó” nuevos territo­
rios del flanco occidental; en la sierra 
los cultivos de pastos y papa crecieron 
muy poco, en cambio se abandonó el 
trigo y aparecieron de manera muy 
modesta nuevos productos como el 
tomate de árbol y las flores; la verda­
dera ampliación se produjo en la zona 
litoral, pero fue un cambio de expan­
sión, más que de transformación: 
creció en 8,4 veces la producción de 
fréjol, en 4,8 veces la de cacao, en 3,4 
veces la de café, en 2,7 veces la de 
maíz duro y en 1,5 veces de la banano. 
La producción de caña bajó en un 1 1 %  
y apareció una modesta producción 
de palma africana y de maracuyá. 
Con esta ampliación, el balance gene­
ral en la provincia entre pastos culti­
vados (77.127 has) y cultivos (89.652 
has) se modificó ligeramente a favor 
de los cultivos. A nivel de la produc­
ción pecuaria, los cambios no fueron 
significativos: el número de vacunos 
creció 1,7 veces, el de porcinos, 1,97 
veces, el de ovinos se mantuvo casi 
igual, apareciendo una importante 
producción de gallinas (Censo Agro­
pecuario, 2001).

Nuestra conclusión es que no se pro­
dujo realmente una nueva moder­
nización de la actividad agropecua­
ria en estos últimos años veinte en

Cotopaxi, se trató de un crecimiento 
de la región litoral con nuevos artícu­
los primarios, un tímido aparecimiento 
de nuevos productos en la sierra que 
no lograron masificarse y un pequeño 
crecimiento de la actividad porcina y 
avícola, que sin embargo, no lograron 
cambiar el modelo lechero. En este 
sentido, se cumplió el vaticino de 
Breuer de que, el modelo de oferta y 
demanda lechera por su inmovilismo, 
no otorgaban dinamia al modelo. Sin 
embargo, además de la ampliación de 
la “Zona de Colonización” se modifi­
caron las relaciones precapitalistas 
que existían en la zona D, de manera 
que cambió moderadamente el Mapa 
trazado por el equipo de Naranjo en 
1983.

La diferenciación 
campesina

Hacia 1920, cuando aún funcionaba 
el concertaje, comenzó una diferen­
ciación incipiente de los campesinos. 
Aquellos conciertos que lograban 
buena producción y precios altos de 
sus productos, podían pagar al patrón 
sus obligaciones con dinero y dedi­
carse más a sus parcelas. También 
pudieron comprar tierras al hacen­
dado (Arcos y Merchán, 1978:23) Es 
posible como argumenta Quintero, 
recogiendo a Paola Silva, que estos 
gérmenes de diferenciación campe­
sina se daban, puesto que el huasi- 
punguero titular era una especie de 
“centro” sobre el que se agrupaban: 
yanaperos, arrimados, arrendatarios, 
partidarios y peones libres (Sylva, 
1978:33-34).

Sin embargo, los verdaderos pro­
cesos de diferenciación debían 
darse después de la reforma agra­
ria, cuando los campesinos recibie­
ron, también de manera diferencial,
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tierras. La tradición interpretativa 
esperaba dos posibilidades: una 
diferenciación por la vía junker que 
al privilegiar la modernización de 
las grandes unidades, terminara 
proletarizando y disolviendo a las 
comunidades. La otra posibilidad era 
la vía campesina de modernización, 
por la cual, los campesinos lograran 
convertirse en farmer. Sorprenden­
temente, ni lo uno, ni lo otro se dio: 
otra vez, la experiencia europea, de 
la que se extraían estas posibilida­
des, servía muy poco para interpretar 
a los países andinos. Se trataba, sin 
duda, de un proceso muy complejo. 
La realidad se mostraba esquiva 
para las interpretaciones: si bien, 
era cierto que las diversas investi­
gaciones encontraban importantes 
diferencias territoriales, procesos de 
proletarización incompleta denomi­
nados “sub o semi proletarización”, 
grandes migraciones estacionales 
que producían cambios culturales en 
las personas y una combinación muy 
amplia de estrategias de reproduc­
ción social, también era cierto que, 
a pesar de todos estos procesos, 
los indígenas buscaban, sobre todo, 
reconstruir sus comunidades.

La reforma agraria consolidó una 
clara diferencia territorial entre lo 
que Chiriboga llama Sierra Norte 
Empresarial (cuenca lechera entre 
Carchi y Latacunga) y sierra cam­
pesina (desde Latacunga al Sur del 
Ecuador); a tiempo que, remarcó la 
diferencia entre un campesinado 
mediano situado en la cordillera cen­
tral húmeda y comunidades indíge­
nas pobres ubicados en la cordillera 
occidental seca. Por ejemplo, Chi­
riboga encuentra que en 1985, los 
campesinos de Salcedo, uno de los 
importantes cantones de Cotopaxi, 
se habían diferenciado territorial­
mente: Salcedo Central y Occidental 
en que eran minifundistas el 9 7,15 %

de las familias y tenían menos de 3 
has. y el Salcedo Oriental que tenían 
mayor cantidad de tierras y lograban 
“altos rendimientos en el cultivo de 
papa, ajo, hortalizas e incluso gana­
dería” (Chiriboga, 1985:103-104). 
En el Salcedo Central y Occidental 
encuentra un importante proceso de 
“semiproletarización”: una de cada 
cuatro personas en edad de traba­
jar debe salir de la zona”. Entre los 
migrantes temporales, anota que, 
“el 78 ,2%  de los que venden fuerza 
de trabajo son jefes de familia”, 
pero ello, curiosamente, les permitía 
que “una gran masa de campesinos 
pueda permanecer en el campo” (Chi­
riboga, 1985:104). Esta diferenciación 
entre zona oriental y zona occidental 
era extensible a toda la zona serrana 
de Cotopaxi, seguía las condiciones 
ecológicas previas y configuraba una 
división perversa del espacio. Otra 
investigación mostró que los campe­
sinos pobres debían combinar una 
serie de estrategias para poder sobre­
vivir: de 111 familias investigadas en 
Guaytacama por Arcos y Marchán, 
solo nueve vivían exclusivamente de 
la producción agropecuaria, en tanto 
las 97 combinaban la agricultura, la 
artesanía, el comercio y la venta de 
la fuerza de trabajo en las empresas 
agrícolas de la zona y fuera de ellas 
(Arcos y Marchán:33). Familias con 
menos tierra, combinaban también 
sus estrategias acentuando la migra­
ción: en la comuna de Pilacumbí, que 
es una comunidad históricamente de 
indios libres, frente a la escasez de 
tierra en 1984, se vieron obligados a 
migrar a Quito: el 4 2 %  de los jefes 
de familia migran regularmente, lo 
cual ha reorganizado la división del 
trabajo al interno de la familia (el 
8 1,9 %  de las mujeres se dedican a 
la agricultura y sólo el 36,8% de los 
hombres se dedican a esta actividad). 
Una buena parte de los migrantes, el 
4 5 ,7%  se dedican a la construcción.
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O tros ve n d e n  su  fuerza  d e trab ajo  

en las e m p re s a s  lo ca le s. Es decir, la 

m o d e rn iza ció n  creó un am p lio  se cto r  

d e o fe ren tes e s ta c io n a le s  d e trab ajo  

para Q uito.

S in  em b argo , ta m b ié n  hub o c a m p e ­

s in o s  q u e  d isp o n ie n d o  de m á s tierra, 

p ud ieron e m p re n d e r p ro ce so s m á s  

c a m p e sin o s: M artín ez en un e stu d io  

d e los a ñ o s  8 0  en la co o p e ra tiva  de  

C o to p ila ló , fo rm a d a  por 7 0  fa m ilia s  

e x h u a sip u n g u e ro s  y  e x arrim ad o s, 

e n cu e n tra  d o s c o s a s  im p o rta n te s, 

u n a  fuerte v in c u la c ió n  a l m e rcad o  a  

tra vé s d e la v e n ta  de p a p a s q u e  ha  

d ad o  lugar al a p a re cim ie n to  d e un 

grupo de co m e rcia n te s c a m p e sin o s, 

pero a l m ism o  tiem p o  u n a  b a ja  pro- 

le ta riza ció n : el 9 4 , 3 %  d e los h o m b res  

y el 9 7 , 1 %  d e las m u je re s s e  d e d ica  

e x clu siv a m e n te  a  la a g ricu ltu ra , a u n ­

q u e un 2 0 , 9 %  d e e llo s  v e n d e  su  fuerza  

d e tra b ajo  a  los otros. So lo  el 5 , 7 %  se  

d e d ica n  a  la in d u stria , co n stru cció n  

y a rte s a n ía  y  a p e n a s  un 4 %  d e e llo s  

so n  p ro letario s (M artínez, 19 8 4 :15 4 ) .  

M artín ez co n sid e ra  q u e  a llí s e  e sta b a  

p ro d u cie n d o  u n a  v ía  c a m p e s in a  de  

d e sa rro llo , “ cuyo primer éxito puede 
resumirse en: aumento de la produc­
ción sin expulsión de fuerza de tra­
bajo ( ib id :i7 i) .

To m an d o  en cu e n ta  to d o s e sto s  e s t u ­

d io s , h a b ría n  c in co  facto re s d e d ife ­

re n cia ció n  c a m p e s in a : (i) u n a  p revia  

a la m o d e rn iza ció n , d a d a  por las c o n ­

d ic io n e s  h e te ro g é n e a s d e los h u a s i-  

p u n g u e ro s (B uitrón e s ta b le c e  q u e  

h a b ía n  h u a s ip u n g u e ro s  con u n a  y  

m e d ia  c u a d ra s  d e ex te n sió n  e in g re ­

s o s  d e 9 6 6 ,2 5  s u c re s  y  o tro s q u e  

te n ía n  6 a  7  h a s  q u e  s a tis fa c ía n  s u s  

n e c e s id a d e s , g e n e ra b a n  e x ce d e n te s  

y co n ta b a n  h a sta  con 5 c a b e z a s  de  

g a n a d o  (B u itró n :3 5 ); (ii) la in se rció n  

al m e rcad o  d e c ie rto s h u a s ip u n g u e ­

ros, ta l com o los d e G u a y ta c a m a ; (iii) 

la p re se n cia , d e s d e  la reform a a g ra ria ,

d e re la c io n e s s a la r ia le s . Tam b ién  

p u e d e  d e b e rs e  a  un a c c e s o  d ife re n ­

c ia l a  tie rra s en el m om ento d e la  

R eform a A g ra ria , co m o  e l c a s o  de  

C o to p ila ló  e stu d ia d o  por M a rtín e z: el 

6 8 , 4 %  d e los h u a s ip u n g u e ro s  te n ía  

entre 5 y  1 8  h a s ., o la d ife re n cia  entre  

a rrim a d o s q u e  no re cib iero n  tierra  

y los h u a s ip u n g u e ro s  q u e  s i a c c e ­

d iero n  a  e lla ; (iv) el a cc e so  a l riego, 

el a c c e s o  a  fu e rza  d e tra b ajo  (co n ­

tra ta ció n  o m o v iliza c ió n  a  tra v é s de  

m e c a n ism o s d e re cip ro cid a d  cu a n d o  

s e  tie n e  m á s  tie rra s o g ra n d e s  p a re n ­

te la s) y  el m o d o  d e cu ltivo  (arado  a  

b u e y e s). En la zo n a  ta m b ié n  ha s id o  

im p o rta n te  el m o d o  d e v id a  (ahorro  

p e rso n a l, re lig ión e v a n g é lic a , e lim i­

n a ció n  d e l licor y  d e l p rio sta zg o ); y  

(v) u n a  d ife re n cia c ió n  por c o m u n a s  

(entre a q u e lla s  q u e  te n ía n  tie rra s  

c o m u n a le s  y  la q u e  no las te n ía n ). 

De 7  c o m u n a s  d e G u a y ta c a m a , a  

m e d ia d o s  d e los 7 0 , tres p o se ía n  t ie ­

rras c o m u n a le s  y  la s  o tra s cu atro  no. 

U n a  te n ía  riego y  la s  o tra s s e is  no (la 

c o m u n a  P u p u n a  N orte d e l río P u m a n - 

cu ch i). Tam b ién  a c c e d ía n  a l créd ito  

d e l B a n co  d e Fom ento p a ra  c o m ­

prar a b o n o  q u ím ico , u tiliza b a n  tra c ­

to re s a lq u ila d o s  y  p o se ía n  g a n a d o  

v a cu n o . E llo s p ro d u cía n  lech e q u e  

la e n tre g a b a n  a  la p a ste u riza d o ra :  

e m p e ro , a p e n a s  re p re se n ta b a  el 1 %  

d e la lech e q u e  a llí  se  p ro ce sa b a ). 

M u ch o s e x ten d iero n  s u s  p ro p ie d a ­

d e s  a  m e rced  d e c a m p e s in o s  a rru i­

n a d o s  q u e  a b a n d o n a b a n  el ca m p o ; 

a c c e d ía n  a  fuerza  d e tra b a jo  a s a la ­

ria d a  y  h a b ía n  co n v e rtid o  en a p a r­

ce ro s a  m u c h o s  c a m p e s in o s  (A rcos y  

M arch á n ).

S in  e m b arg o , e sto s e stu d io s  q u e  

recogen un pro ceso  d e d ife re n cia ­

ción real, o lv id a b a n  un im p o rtan te  

d e ta lle : e sto s  p ro ce so s s e  d a b a n  en 

m e d io  d e fa m ilia s  in d íg e n a s  q u e  eran  

p o rta d o ras d e e le m e n to s c o m u n i­

ta rio s  a n d in o s  y  q u e  su  estra te g ia

p rin cip al era  la re co n stru cció n  d e la 

c o m u n id a d , por lo q u e en v e rd a d , las  

e stra te g ia s  de d ife re n ciació n  e sta b a n  

a tra v e s a d a s  por el co m u n ita rism o , lo 

cu a l n o s perm ite h a b la r d e “ u n a  v ía  

co m u n ita ria  a n d in a  d e so b re v iv e n cia  

y d ife re n ciació n  c a m p e s in a ”23. Los 

e le m e n to s d e e s a  “v ía  co m u n ita ­

ria” so n  b a sta n te s  c la ro s: fun cio n a n  

m e ca n ism o s d e re cip ro cid ad  c o m u ­

n itaria  para el a cc e so  a  la tierra. S á n ­

ch e z Parga, m ostró p ara  el ca so  de  

S a la m a g  C h ico , to d a  u n a  estra te g ia  

de p a ren tesco  p ara  a cc e d e r y  co n tro ­

lar fra n ja s d e tierra por c a s a m ie n to s, 

co m p a d ra zg o s y  por form as d e re ci­

pro cidad  m u y v a r ia d o s 24. Tam b ién el 

a cc e so  a  la fuerza  d e tra b a jo  a p e la  

a in stitu cio n e s c o m u n ita ria s  (m a q u i- 

ta m a ñ a c h ic , ra n d im p ak ), a l reparto  

de la p ro d u cció n  (ch u cch ir o ració n), 

q u e bien p u ed en  in clu ir a lg ú n  tipo  

de sa la rio  y  co m id a , a s í  com o otras  

p re sta c io n e s (de a n im a le s  d e tiro, 

rep ro d u cto res e in clu so  p ré sta m o s  

e co n ó m ico s), q u e  m u estran  u n a  “v ía

co m u n e ra ” no tan to d e d e sa rro llo , 

s in o  d e so b re v iv e n cia . Tam p o co  se  

trata  d e u n a  c o m u n id a d  h o m o g é n e a . 

S in  d u d a , e s ta s  form as c o m u n ita ria s , 

in clu yen  tam b ié n  p ro ce so s a sim é tr i­

c o s  y  perm iten p ro ce so s de d ife re n ­

c ia c ió n . S in  e m b arg o , a l in scrib irse  

dentro de u n a  ló gica  co m u n ita ria , los 

p ro ce so s d e d ife re n ciació n  so n  m a ti­

z a d o s . La c o m u n id a d  a p a re ce , com o  

e se  e sp a c io  territorial de p e rte n e n cia  

e id e n tid a d , en el q u e  co n vive n  fa m i­

lia s  d e d ive rso  nivel e co n ó m ico  for­

m a n d o  p e q u e ñ a s  re d e s d e a fin id ad  

y p a re n te sco , q u e  tien en  re la cio n e s  

je rá rq u ic a s  a tra v e s a d a s  por un d is ­

cu rso  co m u n ita rio . D eb e re co n o ce rse  

q u e , en la zo n a , las c o m u n id a d e s  

m a n tie n e n  un fuerte control d e e sto s  

p ro ce so s, y  q u e  e llo s co n stitu ye n  la  

b a se  d e s u  co m p o rta m ie n to  co rp o ­

rativo, q u e  dio  origen a l p ro ceso  de  

re vita liza ció n  y  o rg a n iza ció n  étn ica  

q u e  e s  a h o ra  p e rce p tib le , a  p e sa r de  

la d ife re n ciació n  y  p a u p e riza c ió n  q u e  

vive  la zo n a .

23 Este tema lo desarrollé ampliamente en: Ramón, Galo, et.all, Comunidad andina y desarrollo 
endógeno, 1982, CAAP.

24 Sánchez, Parga, Estructuras de Parentesco e los Andes, Salamalag Chico, 1984: 154-216
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EL COMPORTAMIENTO 
POLÍTICO INDÍGENA

El comportamiento político indígena 
y su capacidad de Incidir en el rumbo 
de los acontecimientos depende de 
dos factores: de su peso cuantita­
tivo y de su capacidad cualitativa, es 
decir, su organización, su capacidad 
de movilización, generación de pro­
puestas, establecimiento de alianzas 
y de negociación. Desde el punto de 
vista cuantitativo, la población indí­
gena de Cotopaxi que fue mayoritaria 
hasta finales del siglo xvill, había ¡do 
descendiendo paulatinamente hasta 
1830 cuando se creó el estado nacio­
nal. Entre 1830 y 1950 se produjo un 
descenso significativo. Lamentable­
mente, no hay información disponible 
de la población en el período interme­
dio de esas dos fechas. Demasiado 
tiempo en que ocurrieron muchos 
cambios: la movilización compulsiva 
de población indígena para construir 
las obras nacionales, realizada por 
García Moreno entre 1860-70 y el 
pago en trabajo o “contribución sub­
sidiaria” que cobraban los municipios 
locales a los indios hasta 1895; la pér­
dida de la capacidad de la hacienda 
serrana de su capacidad de adscribir 
a los indios a sus predios y las migra­
ciones masivas a la costa entre 1870 
y 1930 en medio del boom cacaotero; 
y el ataque a la servidumbre reali­
zado por la revolución liberal para 
liberar a la fuerza de trabajo, entre 
1916 y 1950. No es posible calibrar el 
impacto de cada una de estas gran­
des coyunturas, pero juntas promo­
vieron una amplia movilización indí­
gena fuera de sus comunidades que 
produjeron en común, aculturación 
y mestizaje. Para 1950, la población

indígena de Cotopaxi cayó drástica­
mente al 38 ,3 %  y es minoritaria en 
la provincia. Desde esa fecha, hay un 
lento descenso hasta que en el 2001, 
significa el 24,8%. Este descenso 
lento tiene que ver con la poderosa 
revitalización étnica que vivió la zona 
a partir de 1970, que sin embargo, no 
ha sido suficiente para detener los 
procesos de aculturación.

Sin embargo, la presencia indígena es 
importante en la zona, de manera que 
ha jugado y continuará jugando un 
papel central en los procesos hacia el 
futuro.

Veamos los datos de 
población, antes de 
examinar el compor­
tamiento político:

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN INDÍGENA EN COTOPAXI: 
1783-2001

Años Total Indígena % Fuentes

1783 50.280 38.027 75.6 ANH.Q.Numeración Corral 
y Narrío

1825 67.856 55.814 82,3 Empadronamientos; Enu­
meración de Vlllalengua, 
AGI, Q3810 412

1950 165.602 63.426 38,3 INEC, Censo 1950

1962 192.633 68.259 35,4 INEC, Censo 1962 y Esti­
maciones Galo Ramón

1974 236.313 72.460 30,7 INEC, Censo 1974 y Esti­
maciones Galo Ramón

1982 273-575 77-145 28,2 INEC, Censo de 1982 y 
Estimaciones Galo Ramón

1990 286.926 81.016 28,2 INEC, Censo 1990 y Esti­
maciones Galo Ramón

1995 331.860 83-534 25,2 Estimaciones Galo Ramón

2001 349.540 86.658

00fM INEC, Censo 2001 y Esti­
maciones Galo Ramón
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Indios sueltos e indios de 
hacienda y  poder local

La diferencia entre indios sueltos 
e indios de hacienda, clasificación 
que comenzó a usarse profusamente 
desde inicios del siglo XIX, no era una 
división formal, sino que tocaba pro­
fundamente a los comportamientos 
políticos, sobre todo, después de la 
supresión del tributo y de los grandes 
caciques. Los indios sueltos vivían en 
pequeñas parcialidades que debían 
relacionarse directamente con los 
poderes locales parroquiales: los 
tenientes políticos, registradores ofi­
ciales y los tinterillos, los comercian­
tes y chicheros, los curas, los hacen­
dados, mayordomos y arrendatarios 
de haciendas tomados como un 
conjunto, los rematadores de diez­
mos y en general todos los blancos 
de los pueblos. Los “indios sueltos” 
estaban sometidos a un conjunto de 
relaciones inequitativas y de abusos: 
debían pagar el trabajo subsidiario 
en dinero o fuerza de trabajo, eran 
reclutados forzosamente para rea­
lizar obras públicas; debían pagar 
los diezmos y arreglar las iglesias y 
cementerios; debían construir los 
“embarrerados” para los juegos de 
toros en las fiestas de los pueblos; 
debían pagar coimas y multas a los 
tenientes políticos y registradores 
públicos; entre otras. Al perder a sus 
grandes caciques, las parcialidades 
debieron, como bien lo destaca Kim 
Clark, atraer al estado liberal como 
estrategia para manejar los abusos 
del poder local. En muchos casos se 
apropiaron de ese discurso, lo combi­
naron con aquello de ser “pobrecitos 
e ignorantes”, logrando en algunos 
casos frenar los reclutamientos forza­
dos y otras exacciones (Clark, 2004: 
120). En otras ocasiones, lograron 
negociar con los municipios locales el 
pago del trabajo subsidiario en fuerza 
de trabajo a cambio de mantener el

acceso a tierras comunales o a cierta 
autonomía interna. Lo interesante de 
las parcialidades, es que, a pesar de 
la brutal dominación en la que vivían, 
fueron las que mantuvieron la idea 
de “comuna” que sirvió luego como 
modelo de vida a los indios que rom­
pían con la hacienda.

Por su parte, los indios sujetos a 
la hacienda, tenían una relación 
“mediatizada” con el conjunto del 
poder local, por su relación directa 
con el patrón. Los estudios de diver­
sas haciendas nos muestran que, en 
el espacio hacendado se producían 
relaciones de explotación y violencia, 
matizados por complejas relaciones 
rituales que buscaban establecer 
“pactos” de convivencia entre indios 
y hacendados (Ramón, 1987, Gue­
rrero, 1991). Sin embargo, en el caso 
de Cotopaxi, una buena parte de las 
haciendas eran manejadas por arren­
datarios interesados en maximizar 
los coeficientes de explotación de sus 
trabajadores, antes que reeditar pac­
tos de continuidad, razón por la cual, 
estas relaciones adquirieron mayor 
dureza y violencia. La documentación 
recogida por Marchán, a la que ya nos 
hemos referido anteriormente, mues­
tra una serie de conflictos de “baja 
intensidad”: siete juicios de cuentas 
entre indígenas y arrendatarios, uno 
de ellos con maltratos físicos Tam­
bién se constatan otros seis juicios 
entre propietarios y arrendatarios; 
un despojo de tierra de un arrendata­
rio de la hacienda Cusigpe contra la 
comunidad, otro a los indígenas de 
Guangaje y otro más en Suritambo 
(Marchán, 1986).

Aparecen en la documentación refe­
rida una serie de nuevos conflictos: 
cuatro juicios por abigeato entre 1856 
y 1884, atribuidos generalmente a 
indígenas, cuestión que puede encu­
brir problemas entre las haciendas y

Cotopaxi al debate: 1740-2001 37



los indios sueltos. También dos jui­
cios de servidumbre de tránsito, uno 
en 1888 y el otro en 1907, que reve­
lan el control territorial y la presión 
hacendaría contra los indios sueltos. 
También son reveladores cinco juicios 
de aguas entre la hacienda y los pobla­
dores de San Miguel, Guaytacama 
y Muíalo. En el caso de Guaytacama 
deben convenir en sacar una acequia 
que sirva tanto al pueblo, como a la 
hacienda: estos problemas serán un 
típico tema de la modernidad.

La organización de 
los indios de hacienda, 
la comuna y las 
organizaciones actuales

Los indios sujetos a las haciendas 
comenzaron a tener problemas agu­
dos en los años 1930-40, especial­
mente en las haciendas arrendadas. 
Es probable que estos problemas ya 
existieran antes, pero que se expre­
saran como conflicto público en esa 
década, por el apoyo que el partido 
comunista y la FEI les otorgaron. 
Celso Rallos, un antiguo militante 
comunista me refirió su estancia 
en las haciendas de la Universidad 
Centraren SalamalagChico,Guangaje 
y La Provincia apoyando las luchas. 
Lo más notable, más allá del apoyo 
a las reivindicaciones indígenas, fue 
el notorio desencuentro entre los 
sueños de uno y de otro: “éramos 
personas acostados en la misma 
cama, pero con distintos sueños”, 
acota Celso. En efecto, los indios 
pedían en esos años “la entrega de 
nuevos husipungos” a los hijos y 
arrimados, en tanto los comunistas 
planteaban la subida de los salarios 
y la formación de “koljoses” (coope­
rativas rusas) para la producción de 
la tierra.

El salto entre una conciencia por 
reclamar la vigencia del antiguo 
pacto entre hacienda/trabajadores 
y el reclamo de la tierra, tuvo varios 
caminos. El pacto se rompió más fácil­
mente cuando la relación enfrentaba 
a trabajadores con arrendatarios, por­
que estos últimos no tenían la legiti­
midad del patrón y además al sobre­
explotar a los trabajadores rompían 
toda posibilidad de pacto aceptable. 
Sobre esa ilegitimidad pudo trabajar 
la izquierda para encontrarse con el 
pensamiento campesino. Por ejem­
plo, en la década de los 40, los cam­
pesinos de las haciendas de Cotopi- 
laló y Razuyacu” relataron a los de 
CESA que estas haciendas de la Curia 
Metropolitana de Quito

“eran arrendadas por el terrateniente 
Tapia Vargas, éste explotaba inmise- 
ricordemente a los huasipungueros; 
éstos inclusive recibían castigos 
y maltratos físicos... había imple- 
mentado un sistema de represión 
y terror con el objeto de mantener 
sumisos a sus trabajadores y extraer 
mayor cantidad de renta de trabajo 
y productos. Ante esta situación, los 
huasipungueros empiezan a orga­
nizarse para “ver qué hacer ante los 
maltratos del patrón”; se reúnen por 
primera vez en la casa del huasipun- 
guero Antonio Corrales (Cotopilaló) y 
tras esta primera experiencia logran 
realizar cada vez más reuniones. 
A estas reuniones las denominan 
“juntas” y son el primer germen de 
las actuales organizaciones campe­
sinas del área... Los representantes 
de las “juntas” luego de la muerte 
violenta del huasipunguero Manuel 
Herrera en 1949 (muerte causada 
por maltratos físicos por parte del 
terrateniente) viajan a Quito y se 
contactan con la Federación Ecua­
toriana de Indios (FEI) ligada al par­
tido Comunista del Ecuador. La FEI 
se transforma en la asesora de las 
juntas para lograr algunas reivindica­
ciones de los huasipungueros (fun­
damentalmente mejores condiciones
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de trabajo). Este proceso Juntas /  
FEI, dura hasta 1966 aproximada­
mente, año que los huasipungueros 
acceden a la tierra y se empieza a 
constituir las actuales formas organi­
zativas, las comunidades. Posterior­
mente, en la década de 1970 con la 
presencia de CESA y de otros agen­
tes externos (principalmente parti­
dos políticos de izquierda), se gesta 
la primera organización de segundo 
grado que aglutina a las comunida­
des de base: Mushuc Patria (Patria 
Nueva); esta organización es atacada 
por el Estado y sus instituciones, por 
lo partidos políticos de derecha, por 
el poder local representado por los 
nuevos terratenientes (“cholocra- 
cia”) y por el párroco de Toacazo; la 
principal acusación que se hace a 
Mushuc Patria es de comunistas y 
revolucionaros. Afínales de la década 
de 1970, los campesinos organizados 
alrededor de Mushuc Patria, deciden 
cambiar de nombre y, se constituye la 
actual Unión de Organizaciones Cam­
pesinas del Norte de Cotopaxl, UNO- 
CANC” (CESA, 1987:25-26).

Otro camino, fue el explorado por la 
iglesia progresista, que en Cotopaxi, 
tomó como bandera la educación. En 
palabras de sus autores, el Sistema 
de Escuelas Indígenas de Cotopaxi, 
SEIC,

“la experiencia nace en la zona de 
Quilotoa, en el páramo talvez más 
alto de la provincia de Cotopaxi... Por 
los años 70 frente a un analfabetismo 
casi absoluto, cerca del 8 0% de esta 
zona, la educación nace para dar res­
puesta a los procesos de desarrollo 
y liberación necesarios en un pueblo 
que se enfrentaba a la lucha por la 
tierra, por un comercio justo y por la 
educación. En 1976 en la comuna de 
Guayuma existía un centro de alfabe­
tización bilingüe y luego en un punto 
Importante en la batalla por la tierra. 
Era una escuela diferente a las escue­
las hispano hablantes, valoraba la 
cultura, el idioma materno, los valo­
res y decisiones eran comunitarios,

tenían educadores del lugar, y era 
vigilada por la misma comunidad... 
En el año 1977 la experiencia de esta 
comuna se traslada a la parroquia 
Zumbahua, y nace la primera escuela 
en la comuna de Sarahusha.y aquí la 
escuela también tiene su génesis para 
contrarestar el poder de los cabeci­
llas que habían surgido como heren­
cia de los tiempos de la hacienda” 
(Farfán y Martínez, 1993:134).

El encuentro entre el pensamiento 
progresista de la iglesia y el campe­
sinado se da en nivel de la cultura y 
en el propio idioma, lo cual permitía 
otra lectura del problema de la tierra: 
hacerlo desde la conciencia étnica. 
Pero adicionalmente, la iglesia pro­
gresista buscaba romper la estruc­
tura de “cabecillas” que enfrentó a 
la hacienda, así como, unir el tema 
de la tierra con el “comercio justo” 
y desarrollo”, dimensiones que no 
estuvieron en la óptica de la izquierda 
comunista. Era un camino difícil de 
recorrer por los cambios que ello 
implicaba. No obstante, por la tena­
cidad de los activistas de la iglesia, 
el proceso logró formar educadores 
comunitarios bilingües reconocidos 
y crear el centro de educación media 
“Jatari Unancha”, en 1989. Esta expe­
riencia influirá en el proceso nacional 
de construcción de la educación bilin­
güe, pero tendrá dificultades para 
lograr los otros propósitos.

El camino para el salto de la lucha por 
la tierra a la conciencia étnica, fue 
mejor interpretado por las organiza­
ciones de segundo grado apoyadas 
por “algunas instituciones privadas” 
que crearon el Movimiento Indígena 
de Cotopaxi”, MIC. La reivindicación 
del kichwa fue la base de la afirma­
ción étnica, tal como lo escribe Jorge 
Guamán

“estuvo por desaparecer el quichua, y 
los indígenas mas bien tenían recelo
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de hablar el quichua en los vehículos, 
no poder interpretar, peor en las ofi­
cinas”, entonces “el 8 de diciembre 
de 19 8 1 nace la radio para el trabajo 
con la población indígena” (Guarnan, 

1993:199).

O b v ia m e n te , no so lo  fue radio L ata- 

cu n g a  la q u e  ap o rtó  al pro ceso  de  
re valo rizació n  d el k ichw a, tam b ié n  

lo hizo la e d u ca ció n  b ilin g ü e  y  los 

p ro p io s e v a n g é lico s. La d ife re n cia  

d el MICC e s  q u e , a  la par fue crean d o  

e stru ctu ra s  o rg a n iza tiv a s de se g u n d o  

grado q u e  ofrecieron u n a  n u e v a  pro­

ye cció n  a  las o rg a n iza cio n e s c o m u ­

n a le s  y  tra b ajó  con los c la n e s  fa m ilia ­

res q u e  se  in corp o ran  a l p ro ceso  con  

to d a s s u s  re d es. S e  ju n taro n  e n to n ­

c e s , e stru ctu ra s  m o d e rn a s com o las  

o rg a n iza cio n e s de se g u n d o  g rad o , con  

co m p o rta m ie n to s co rp o rativo s c o m u ­

n a le s  y c la n e s  fam ilia re s de a n tig u a  

d a ta : tal e l en cu en tro  q u e  hizo p o si­

ble el su rg im ie n to  de un m ovim iento  

in d íg e n a  en un a zo n a  c o la p s a d a , qu e  

p a re cía  d e s tin a d a  a  la p ro letarizació n  

y m igració n  d e fin itiva s.

El avance sobre los 
gobiernos seccionales

El s ig u ie n te  reto d el m ovim iento  

in d íg e n a  fue p a sa r de la c o n cie n cia  

étn ica  a  los te m a s d el d e sarro llo  y  el 

p o d er lo cal. El reto ha s id o  a su m id o  

a tra vé s de la p a rtic ip a ció n  p o lítica  

form al en las e le c c io n e s  para d is p u ­

ta rse  los p o d e re s s e c c io n a le s . Para  

ello , el MICC n e g o cia  con s u s  O SGs y  

con los c la n e s  fam ilia re s las c a n d i­

d a tu ra s, b u sc a n d o  p o lariza r la c o n ­

tra d icció n  é tn ica  ( in d io s-m e s tizo s ), 

p ro m oviend o un voto corporativo  

(re so lu cio n e s c o m u n a le s  q u e  d eb en

se r o b s e rv a d a s  por to d o s los m ie m ­

bros) y  con a lia n z a s  co rp o rativa s (con  

las o rg a n iza cio n e s c a m p e s in a s  de La 

M an á, a  las q u e  se  les pide un co m p o r­

tam ien to  s im ila r a  las c o m u n id a d e s  

in d íg e n a s). Es d e cir q u e , la frontera  

étn ica  s e  u n e, en cierta  m a n e ra  con el 

corte ru ra l/u rb a n o , para lograr re su l­

ta d o s p o sitivo s. Los líd eres e d u ca d o s  

en el s is te m a  de e d u ca ció n  b ilin g ü e  y  

otros, en el a p arato  form al, e n c a b e ­

zan e sto s p ro ce so s, logran do co n tro ­

lar a lg u n o s  g o b ie rn o s lo ca le s  frente  

a la a to m iza ció n  d el m u n d o  m e stizo , 

q u e  por care ce r de u n a  c la se  d o m i­

nante u n ifica d a , no logran p resen tar  

un b lo q u e  unitario . D e sd e  el punto  

de v is ta  de la tá c tic a , la co m b in a ció n  

de la s co n tra d icc io n e s c la s is ta , ru ra l/ 

u rb a n a s, co m p o rta m ie n to  co rp o ra ­

tivo y  lid erazgo  e sc o la r iz a d o , s e  ha  

m o strad o  e fica z  h a sta  el m o m ento , 

pero tien e lim ita cio n e s

El p ro b lem a m á s d uro , e s  p lan te arse  

el p ro b lem a  d el d e sarro llo  lo cal. Por 

el m o m en to , el m o vim ien to  in d íg e n a  

a p u e s ta  a  u n a a d m in istra ció n  m ás  

e q u ita tiv a  y  ra cio n a l de las rentas  

e sta ta le s  (el 1 5 %  q u e  se  en trega a 

los g o b ie rn o s se c c io n a le s ). El p la n e a ­

m iento p a rtic ip a tivo  (p ro vin cial, c a n ­

to n a l y  p arro q uial) b u s c a  un a in ver­

sió n  m á s e q u ita tiv a  en lín e a s com o: 

e d u ca c ió n , s a lu d  y  sa n e a m ie n to ,  

fo rtalecim ien to  so c io -o rg a n iza tiv o , 

d e sarro llo  u rb an o , a g ro p e cu a ria , 

co m e rcia liza ció n , tu rism o , a rte sa n ía  

y en la d im e n sió n  a m b ie n ta l com o  

cam p o  tra n sv e rsa l25. El c o n se n so  de  

los g o b ie rn o s lo ca le s, las  o rg a n iza ­

c io n e s s o c ia le s  y los co m ité s in te rin s­

titu cio n a le s , b u sca n  se r  la c lave  de la 
co o rd in a c ió n , im p le m e n ta ció n , m o v i­

lizació n  de re cu rso s y  v ig ila n c ia  del 

p roceso ( ib id :13 ).

La p ro p u e sta  ha logrado m ovilizar, en 

el p ro ceso  de p lan e a m ie n to  p rovin cial 

a cerca  de cuatro  m il p e rso n a s, qu e  

re p resen tan  a  n u m e ro so s a cto re s  

lo ca le s  y de a p o yo  externo. El pro ceso  

ha perm itid o id e n tificar á re a s e stra ­

té g ica s , p o lítica s y  un co n ju n to  de  

p ro gram as y p royectos. Tam b ién se  

han form ado té cn ic o s  lo ca le s  y  se  ha 

c o n so lid a d o  el a p o yo  de los a g e n te s  

de d e sarro llo  q u e  está n  d is p u e s to s  

a m a n te n e r su  tra b ajo  en el á re a . Es 

decir, se  e stá n  cre a n d o  c o n d ic io n e s  

para un a n u e v a  “g o b e rn a lid a d  lo ca l” . 

Sin  em b arg o , a u n q u e  y a  s e  c u m ­

plieron los prim eros cuatro  a ñ o s  de  

g o b ierno  p ro vin cial, no d isp o n e m o s  

de d a to s d u ro s q u e  m u estren  q u e  la 

a d m in istra ció n  de los g o b ie rn o s ha  

logrado m a yo r e q u id a d  y  e ficacia .

La p o sib ilid a d  de ir m á s a llá  de la 

b u e n a  a d m in istra ció n  d el 1 5 %  de las  

re n tas e s ta ta le s , p lan te a  un a se rie  de  

n u e v o s retos. De e llo s  re su lta n  e stra ­

té g ico s cu atro : prim ero, un nuevo

25 Ver, Plan Participativo de Desarrollo de Cotopaxi, Consejo Provincial, et.all, 2004

o rd e n am ie n to  territorial q u e  perm ita  

re co n stru ir las b a s e s  p ro d u ctivas  

(m an e jo  de s u e lo , cu b ie rta  v e g e ta l y  

a g u a) de la zo n a  cen tra l y  o ccid e n ta l; 

s e g u n d o , u n a  n u e v a  p ro p u e sta  de  

m o d e rn iza ció n  q u e  b u sq u e  un pacto  

con los e m p re sa rio s, so b re  to do  de  

la s ie rra, para prom over lín e a s qu e  

generen m ayo r em p le o  lo cal, p ara, por 

e s a  v ía  y  la de los im p u e sto s lo ca le s, 

re d istrib uir los b e n e fic io s; tercero, 

u n a co m b in a ció n  de los m é to d o s de  

p a rtic ip a ció n  co rp o rativa , con form as  

c iu d a d a n a s  m o d e rn a s, q u e  a d ic io ­

n a lm e n te , p o sib ilite n  p a sa r a  un d is ­

cu rso  de la in te rcu ltu ra lid a d , m á s qu e  

las o p c io n e s  d u a lis ta s  y  las p rácticas  

co rp o ra tiv a s; y  cu a rto , la p o sib ilid a d  
de d e sa rro lla r un pacto de re inver­

sió n  lo cal con to d a s  la s fu e rza s e c o ­

n ó m ica s q u e  a ctú a n  en la zo n a , para  

crear u n a  e co n o m ía  lo cal. El p ro ce ­

sa m ie n to  de la p ro d u cció n  prim aria, 

e sp e cia lm e n te  c o ste ñ a , parece una  

a lte rn a tiva  potente. Tal la s  e x p e cta ti­

v a s  para un ca m b io  profundo.
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CONCLUSIONES

Entre 17 4 0  y  la a c tu a lid a d , C otop axi 

ha a tra v e sa d o  por d o s g ra n d e s p erío ­

d o s: el de la h a c ie n d a -o b r a je  q u e  se  

co n so lid ó  tra s la cris is  d el se cto r tex­

til entre 1 7 4 0  y  1 9 10 ;  y  un se g u n d o  

período de m o d e rn iza ció n  agraria, 

de la m ano de la p ro d u cció n  lech era  

h a sta  19 8 0  y  a  tra vé s d e la e x p a n ­

sió n  a  la zo n a  su b tro p ica l o ccid e n ta l, 

d e sd e  e n to n ce s. En la a ctu a lid a d  se  

p re a n u n cia  un p o sib le  nu evo  p erío d o , 

q u e  p ro visio n a lm e n te  lo d e n o m in a - 

riam o s de “re d istrib u ció n  in d íg e n a ”, 

q u e  ha c o m e n za d o , pero aún  no tien e  

el su fic ie n te  tiem p o  histó rico  p ara su  

e v a lu a ció n .

En c a d a  uno de e sto s p e río d o s es  

p o sib le  re co n o ce r a lg u n o s  s u b p e ­

río do s. En el períod o de la h a c ie n ­

d a -o b ra je , p o d e m o s id e n tificar tres  

su b p e río d o s: el d e l p red o m in io  del 

o b raje  so b re  la h a c ie n d a  entre 1 7 4 0  y  

1 7 9 0 ; el d el p red o m in io  d e la h a c ie n d a  

so b re  la p ro d u cció n  o b raje ra  entre  

1 7 9 0  y  18 7 0 ;  y  la c o n so lid a ció n  de la  

h a c ie n d a  entre 1 8 7 0  y  1 9 10 , en la q u e  

p rácticam e n te  d e sa p a re ce n  to d o s los  

o b ra je s  de la zo n a. En to d o s e sto s  

su b p e río d o s, ju g ó  un p a p e l no tab le  

la in flu e n cia  p o sitiva  o n e g a tiva  del 

m e rcad o  externo q u e  fue el q u e  d e fi­

nió lo s p e río d o s de a u g e  o cris is  del 

o b raje , su  re articu la ció n  al m e rcad o  

co lo m b ia n o , la c o n so lid a ció n  de la 

h a c ie n d a  le ch e ra  y  ce re a le ra  y  su  

e s c a s a  a rticu la c ió n  al a u g e  cacao tero . 

Sin  em b argo , ta m b ié n  tuvo im p o rta n ­

cia  central en la zo n a  el factor te lúrico , 

so b re  todo la s  e ru p cio n e s d el vo lcán  

Cotop axi q u e  a yu d a ro n  a se p u lta r  

b ajo  s u s  ru in a s lo s p ro ce so s de cris is  

p ro vo ca d o s por el m ercad o . En todo  

este  p erío d o , fue n o tab le  la e x iste n cia

de u n a c la se  d o m in a n te  extralo cal, 

g e n e ralm e n te  u b ica d a  en Q uito , pero 

re p re se n ta d a  por a rre n d a ta rio s qu e  

te n ían  e sc a so  co m p ro m iso  con el 

d e sarro llo  d e  la zo n a , por e sta  razón, 

fu n cio n a b a  un co n ju n to  d e  p o d e ­

res lo ca le s  p e q u e ñ o s, q u e  tam p o co  

lograron un a p ro p u e sta  h e g e m ó n ica  

p ara C o top ax i. Por su  parte, el m un do  

in d íg e n a , tra s la cris is  de s u s  c a c ic a z ­

g o s y  la  c o n so lid a ció n  de la h a c ie n d a - 

o b raje , d e b ió  lu ch a r o n e g o cia r en d o s  

fren tes: el de lo s in d io s lib res con los  

s is te m a s  de d o m in a ció n  lo ca l; y  el de  

lo s in d io s su je to s  con s u s  re sp e ctiv o s  

h a c e n d a d o s. Fue sin  d u d a  un a lu ch a  

por la re siste n cia , q u e  a u n q u e  costó  

un a im p o rtan te m e stiza c ió n , perm itió  

el m a n ten im ien to  d e l referente c o m u ­

nal, p o sib ilitó  a cu m u la r  e x p e rie n cia  

en la re lació n  con el e sta d o  y  el d is ­

cu rso  lib e ral p ara u sa rlo  a  su  favor y  

co nvertir a  la h a c ie n d a  en un e sp a c io  

de re p ro d u cció n  étnica.

El se g u n d o  períod o fue m á s activo. 

Registró un su b p e río d o  entre 19 10  

y 19 6 0  de tím id a  m o d e rn iza ció n  de  

la  h a c ie n d a , q u e  b u s c a b a  el c a m ­

bio entre s a lid a s  tra d ic io n a le s  y  de  

m o d e rn iza ció n . El cam b io  se  p re ci­

pitó de m a n e ra  rá p id a , entre 19 6 0  y  

19 8 0 , en el q u e  la h a c ie n d a  se  m o d er­

nizó m a siv a m e n te , a d o p ta n d o , to d a s  

a q u e lla s  q u e  p u d iero n  h a ce rlo , la  

estra te g ia  de p ro d u cció n  le ch e ra, por 

la  v ía  “ju n k e r”. El p ro ceso  d e  m o d er­

n izació n  se  e sta n có  literalm en te  en 

19 8 0 , en e sto s ú ltim o s vein te  a ñ o s  

a s is t im o s  a  u n a  a m p lia ció n  de la  

co lo n iza ció n  e in co rp o ració n  de la  

zo n a  su b tro p ica l y  al a b a tim ie n to  de  

la s  re la c io n e s p re ca p ita lista s, pro­

ce so  q u e  no re p re se n ta, en n u e stra

o p in ió n , u n a  n u e v a  m o d e rn iza ció n , 

sin o  u n a  m era a m p lia ció n  de la s  te n ­

d e n c ia s  an terio res. La m o d e rn iza ció n  

q u e  se  produjo  en la zo n a  fue a b s o ­

lu ta m en te  in e q u ita tiv a  para lo s in d í­

g e n a s  q u e  d eb iero n  a g ru p a rse  en 

la co rd illera  o ccid e n ta l, so m e tid a  a  

p rá ctica s in te n siv a s  e in a p ro p ia d a s  

(q u em a d el p áram o , a m p lia ció n  de la  

frontera a g ríco la  a  la a ltu ra , a cc io n e s  

m e cá n ica s  contra la p e n d ie n te , c o s e ­

ch a  d e l a b o n o  o rg á n ico  a n im a l para  

ve n d e rlo  fuera d el e c o sis te m a , m o n o ­

cu ltiv o s de ce re a le s  por m igración) 

se  d e se rtiza ro n  rá p id a m e n te , s u c u m ­

b ien d o  a  la in te n sa  ero sió n e ó lica  e 

h íd rica  q u e  sie m p re  azotó a  lo s s u e ­

los. Por su  in m o vilism o , el p ro ceso  de  

m o d e rn iza ció n  te n d ió  a  c o n so lid a r la  

in e q u id a d , no ab rió  o p o rtu n id a d e s  

de em p le o  m a siv o , tam p o co  d in a m izó  

a su  propio d e sarro llo , de m an era  

q u e  se  co ncentró  en el v a lle  re gad o , 

con e stra te g ia s  p ro d u ctivas q u e  hoy  

re su lta n  cu e stio n a b le s . El p ro ceso  de  

m o d e rn iza ció n  creó un nu evo  m a p a  

de d istrib u ció n  d e l d e sarro llo  c a p i­

ta lis ta , d e s ig u a l y  h e tero g én eo , con

z o n a s  p re ca p ita lista s, a rte s a n a le s  y  

de re siste n cia  étnica.

Lo m á s sig n ificativo  d el p ro ceso  fue el 

su rg im ie n to  d el m o vim iento  in d íg e n a  

por d iv e rso s ca m in o s, q u e  p e rm itie ­

ron p a sa r  d e u n a lu ch a  por p a cto s  

ju s to s  con la h a c ie n d a  a  la re iv in d i­

cació n  d e  la tierra, y  de é sta  a  una  

c o n cie n cia  étn ica. La form ación de  

o rg a n iza cio n e s de se g u n d o  grado  de  

carácte r lo ca l, llevó a  u n a  d isp u ta  de  

lo s g o b ie rn o s lo ca le s, en lo s q u e  han  

te n id o  cierto  éxito a l m o v ilizar a lia n z a s  

é tn ica s  y  co rp o rativa s. En este  punto, 

el m o vim iento  in d íg e n a  se  enfrenta  

al ve rd a d e ro  reto de lograr a lia n z a s  

in te rcu ltu ra le s de m ayo r en ve rg ad u ra  

y de u n a  c iu d a d a n ía  m á s d e m o c rá ­

tica , b u sc a r  el d esarro llo  so s te n ib le , 

a fe cta r la e stru ctu ra  in e q u ita tiv a  de  

la  p ro vin cia  y  re cu p e rar m a siv a m e n te  

lo s e c o s is te m a s  a fe cta d o s. ¿S e rá  

p o sib le  q u e  e ste  nu evo  p ro ceso  no s  

lleve a  un período de crecim ien to  m á s  

ra cio n a l, e q u ita tivo  y  so s te n id o  de la  

zo n a  de la m ano de los in d íg e n a s ?  Tal 

e s el reto.
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COTOPAXI:
Bibliografía comentada 1740-2001
Esta bibliografía ha sido preparada 
para los estudiantes de desarrollo 
local de Cotopaxi, del programa IEE- 
CAMAREN. Tiene como objetivo ofre­
cer una bibliografía comentada básica 
sobre los principales trabajos que 
se han realizado sobre el área entre 
1740 y el 2001. Aunque la bibliogra­
fía podría ser extensa, debido a que, 
la zona de Cotopaxi o aspectos del 
contexto están en un considerable 
número de trabajos, se ha seleccio­
nado aquella que es imprescindible 
en toda reflexión sobre el área. La 
bibliografía ayudará a los estudiantes 
a preparar los trabajos derivados del 
curso y será una ayuda permanente 
para su ejercicio posacadémico en el 
trabajo práctico. Para facilitar la revi­
sión de la bibliografía se la ha divi­
dido en temas que siguen un orden 
cronológico, según los subperíodos 
históricos que ha atravesado Coto­
paxi en los tiempos señalados. Se 
proponer 21 textos. Para cada mate­
rial se ofrece una breve reseña sobre 
aquellos aspectos que trata cada 
texto y que son relevantes para el 
área de estudio.

1. Sobre la crisis textil del 
siglo XVIII

Borchart, Cristiana, La Audiencia 
de Quilo, Aspectos económicos y  
sociales, Pendoneres 23, IOA, 1998, 
Otavalo. Estudia la producción 
textil en la Audiencia de Quito, el 
auge en el siglo XVII y crisis del 
siglo XVIII. Analiza las reformas 
borbónicas que impactaron en 
el mercado de los textiles y en la 
reorganización administrativa.
El estudio permite analizar el

contexto general de la crisis. 
Moreno, Segundo, Sublevaciones 
Indígenas de la Audiencia 
de Quito, ABYA YALA, 1995,
Quito. Uno de los aspectos 
más importantes de la crisis 
textil y de la imposición de las 
reformas borbónicas, fue el ciclo 
de levantamientos ocurridos en 
la Audiencia en el siglo XVIII.
El autor ofrece una descripción 
detallada de cada levantamiento, 
proponiendo adicionalmente, 
causas específicas, más allá 
de los temas económicos. El 
levantamiento de 1771 de 
San Felipe es particularmente 
relevante para el área de estudio.

2. La formación de los 
complejos obraje-hacienda

Kenned)’, Alexandra y  Carmen 
Fauria Roma, Obrajes en la 
Audiencia de Quito: Tilupulo, 
en Revista Historia Económica 
Euatoriana, No.4, 1988, BCE,
Quito. A través de un estudio 
de caso, las autoras analizan la 
formación y funcionamiento de 
uno los complejos jesuítas más 
importantes del área, formado por 
varias haciendas agropecuarias 
que abastecían al obraje. Las 
autoras analizan sus intentos 
de modernización, su crisis en 
el siglo XIX y su transformación 
en una hacienda agropecuaria a 
finales de ese siglo.

3. La hacienda y la 
economía en el siglo XIX

1Ido Oberem: “Indios libres e indios 
sujetos a haciendas...”, 1804-05, 
Pendoneros 20, IOA, 1981, Otavalo. 
Los indios fueron clasificados 
en el siglo XVIII con relación 
a la sujeción a la hacienda, en
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“libres” es decir que no eran 
trabajadores de la hacienda, y 
en “sujetos”, que trabajaban 
como conciertos en ella. Esta 
distinción, en principio fiscal, 
porque estaba relacionada sobre 
a través de quién debía pagarse el 
tributo, resultó fundamental en 
los comportamientos políticos. 
Oberem hace un balance del 
número de indios que estaban 
en una u otra condición al iniciar 
el siglo XIX, pueblo por pueblo, 
lo cual nos permite calibrar la 
situación de la hacienda y de los 
señoríos étnicos tras la crisis del 
siglo XVIII.

Saint Geours, Yves, Economía y  
Sociedad. La Sierra Centro Norte, 
(1830-1875), en Nueva Historia, 
Vol.7, CEN, Grijalvo, 1994, Quito. 
Este artículo estudia de manera 
específica a la región centronorte 
de la Audiencia de Quito (Quito- 
Riobamba). Analiza los aspectos 
clave que configuran la región, de 
manera que permite entender a 
Cotopaxi, dentro de su contexto 
en el siglo XIX.

4. La Formación del Estado 
Nacional y  las localidades

Ramón, Galo, Estado y  Localidades 
en el siglo XIX, en “El Desarrollo 
Local en el Ecuador, historia 
y  métodos, COMUNIDEC,
2004, Quito El autor estudia 
la integración nacional en el 
siglo XIX, como un proceso de 
negociación y conflictos entre el 
aparato central, las regiones y las 
localidades. El análisis nos ofrece 
un contexto de los principales 
debates suscitados en el Ecuador 
alrededor tema, cuestión que 
permite ubicar a la localidad de 
Cotopaxi.

Clark, Kim, La formación del 
Estado ecuatoriano en el campo y  
la ciudad, 1895-1925, en Procesos 
19, 2003, UASB, EEHIS, CEN,
Quito. Es un trabajo muy útil 
para entender la relación entre 
Estado Central, poderes locales

y comunidades indígenas libres 
en el contexto liberal. La autora 
muestra cómo las comunidades 
debieron atraer al estado e incluso 
apropiarse del discurso liberal 
para contener los abusos de los 
sistemas de dominación local. Un 
estudio similar hace falta para 
Cotopaxi.

5. La Modernización 
Agraria

Arcos, Carlos, Espíritu de Progreso: 
los hacendados en el Ecuador 
del 900, Revista Cultura, BCE,
1984 Vol. Vil, 19: 107-134, Quito. 
Analiza las mentalidades de los 
terratenientes modernizantes que 
estaban dispuestos a introducir 
cambios en las relaciones internas 
de la hacienda. Util para calibrar 
los debates en torno al tema.

Arcos, Carlos y  Carlos Marchan, 
Guaytacama y  Cusubamba: Dos 
modalidades de Desarrollo de 
la Agricultura Serrana, Revista 
de Ciencias sociales, 1978, Vol.
II, 5:13-51, Quite Estudio 
pionero sobre los procesos de 
modernización de haciendas 
de una localidad de la zona.
Ofrece mucho material empírico 
básico para analizar las diversas 
estrategias campesinas tras 
los procesos de ruptura con la 
hacienda.

Barsk) ’, Oswaldo, Reforma 
Agraria Ecuatoriana, CEN, 
FEACSO, 1984, Quite El autor 
desarrolló una tesis controvertida, 
según la cual, el proceso de 
modernización de las haciendas 
serranas, fue comandado por un 
sector modernizante de la clase 
terrateniente. La Reforma Agraria 
solo habría complementado 
ese proceso. Recoge mucha 
información estadística, útil para 
calibrar los cambios en el agro 
serrano.
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Ecuador, FLACSO, 1981, Quito.
La modernización de la sierra 
norte del Ecuador se operó de la 
mano de la producción lechera.
Los autores estudian los cambios 
tecnológicos, el papel del estado 
y los terratenientes modernos 
en estos proceso. Muy útil para 
analizar los cambios en la llamada 
“cuenca lechera” que incluye al 
valle central de Cotopaxi.

Breuer, Toni, ¿"Agribusiness” 
estímulo al desarrollo?: el 
caso de la economía lechera 
en los Andes ecuatorianos, en 
Geografía Agraria, Vol 5, 1993, 
CEN. Aunque el propósito es 
estudiar los “agribusiness en 
un país periférico, el estudio 
aporta con una tesis central 
que caracteriza la actividad 
lechera: un fuerte inmovilismo 
de la oferta y demanda lechera 
(relación empresas-proveedores) 
que explica que, el dinamismo 
inicial del primer momento de 
modernización se haya estancado. 
Clave para entender el carácter 
“inmovilista” de la producción 
lechera, que en nuestra opinión 
reclama un cambio.

Chiriboga, Manuel, La crisis 
agraria en el Ecuador: Tendencias 
y  Contradicciones del Reciente 
Proceso, en Louis Lefeber (Ed.) 
Economía Política del Ecuador,
CEN, 1984, Quito: 91-132. Los 
procesos de modernización agraria 
suscitaron profundos cambios 
en las economía campesinas: 
procesos de diferenciación, 
empobrecimiento, migraciones, 
fracturas microregionales, 
entre otros. El estudio ofrece 
información empírica sobre la 
zona de Cotopaxi muy útiles para 
cotejarlos con estudios actuales.

Martine/, Luciano, Articulación 
Mercantil de las Comunidades 
Indígenas de la Sierra Ecuat oriana, 
en Louis Lefeber (Ed.) Economía 
Política del Ecuador, CIN, 1986, 
Quite Otro de los cambios 
suscitados con la modernización 
agraria, fue la vinculación 
más activa de las economías

campesinas con los mercados 
locales. ¿Era posible una vía 
campesina de creación de 
pequeños farmer en Cotopaxi?. 
Esta pregunta sigue vigente, 
aunque ahora sabemos que el 
carácter comunitario de estas 
economías cruza profundamente 
el tema, en aquel momento poco 
conocido.

Quintero, Rafael y  Erika Silva, 
Ecuador, una nación en ciernes, 
Colección Estudios, T.TIylII, 1991, 
Quite Aunque el estudio es muy 
amplio y ofrece un análisis de la 
construcción nacional, nos parece 
muy útil para los estudiantes 
el Tomo II en que se evalúa 
el proceso de modernización. 
Sintetiza las diversas corrientes 
de interpretación (vía junker y 
vía campesina), que se debatieron 
antes de los 90, en los que poco 
conocíamos de las comunidades 
indígenas.

Naranjo, Marcelo (coord.), Cultura 
Popular en el Ecuador, TII, 
Cotopaxi, CID \P, Quite Es muy 
útil la evaluación del proceso de 
modernización realizado en la 
zona en 1983, que les permite 
levantar un mapa de caracteriza 
a las diversas microregiones, de 
acuerdo al grado de desarrollo, 
de la provincia. También realiza 
un estudio de las artesanías que 
se producen en Cotopaxi, las 
ferias, la arquitectura, el vestido, 
la cocina popular y algunas 
manifestaciones de la música 
popular.

Sánchez, Porga, Estructuras 
de Parentesco en los Andes, 
Salamalag Chico, 1984, CAAP, 
Quite La antropología y la 
etnohistoria propusieron 
una lectura diferente de la 
diferenciación campesina. Ella se 
realizaba en un medio cultural 
andino de antiguo raigambre. De 
hecho, muchos de los procesos 
económicos y sociales se 
matizan por la presencia de esta 
milenaria cultura. El estudio de las 
estrategias de parentesco, muestra 
que comunidades como Salamalag
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Chico, en Cotopaxi, apuntaban 
a reconstruir sus comunidades 
y a controlar la tierra desde 
redes parentales, generalmente 
ignoradas por los clásicos estudios 
de diferenciación social. Muy 
útil para matizar a los estudios 
económicos.

6. El comportamiento 
político indígena

Ramón, Galo, El Regreso de los 
runas, COMUNIDEC, 1992, Quito. 
¿Había algún proyecto político 
tras los procesos de reforma 
agraria, reconstitución de las 
comunidades y construcción 
de las organizaciones mayor 
grado de coalición?. El autor 
muestra que se buscó reconstruir 
un territorio étnico, al mismo 
tiempo que construir modernas 
organizaciones para participar 
en la vida nacional. Clave para 
entender la politicidad indígena, 
por detrás de los discursos y las 
acciones prácticas.

Ramón, Galo, Cotopaxi al debate, 
1740-2001, IEE-COMUNIDEC,
2004, (doc), Quiti ¿Por qué 
se desertizó la zona central y 
oriental de Cotopaxi en donde 
se asientan las comunidades 
indígenas?, ¿por qué no existe una 
clase dominante unificada en la 
zona?, ¿cuáles son los retos de la 
propuesta indígena para pasar de 
una conciencia étnica a comandar 
el desarrollo local?, son entre 
otras, las principales preguntas 
que de manera provocativa el 
autor lanza a los estudiosos de la 
región. Aporta con una importante 
información empírica para tratar 
los temas. Básico para los estudios 
locales de los asistentes al curso.

7. Monografías generales

Barriga López, Franklin, 
Monografía de la provincia de 
Cotopaxi, 8 tomos, s f, Ambato. 
Voluminosa y útil monografía 
sobre Cotopaxi, elaborada desde 
la visión tradicional de un hijo 
del lugar. Contiene abundante 
información sobre la geología, 
orografía, religión, idioma, 
vivienda y vestuario, educación, 
aspectos culturales, filantropía, 
periodismo, costumbres, deportes, 
pintura, escultura, música, 
personajes, etc de la localidad. 
Muy importante para tener una 
autovisión de las pequeñas élites 
locales.

Zúñiga, Neptalí, Significación 
de Latacunga en la Historia del 
Ecuador y  de América, 2 Lomos, 
198C Es una mirada de conjunto 
de la historia de Cotopaxi, en la 
que busca el autor enmarcarla 
en la vida del país. Aporta con 
numerosos datos de fuentes 
primarias y directas del autor. Es 
de lamentar su enorme desorden.
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PAUTAS PARA ESCRIBIR 
MONOGRAFÍAS LOCALES
El propósito de las pautas que a con­
tinuación se establecen, es ofrecer 
a los estudiantes del Programa de 
Desarrollo Local del IEE-CAMAREN, 
algunas guías para que puedan ela­
borar monografías históricas sobre 
las localidades, o aspectos especí­
ficos de ellas, como parte de su for­
mación. Aspiramos que estas pautas 
también les sirvan en su desempeño 
profesional para continuar profundi­
zando el conocimiento de sus espa­
cios de trabajo.

1. La definición del tema

Las realidades locales nos retan de mil 
y una maneras. El punto importante 
es precisar, el aspecto o los aspectos 
que nos interesan indagar. Ordina­
riamente, el aspecto que deseamos 
investigar se formula a través de una 
pregunta relevante, pertinente y pre­
cisa. Es tan importante su elección, 
que muchos colegas piensan que en 
historia, una buena pregunta consti­
tuye el 5 0 %  de un buen trabajo.

La posibilidad de que una pregunta 
sea relevante se define por su impor­
tancia, es decir, cuando la respuesta 
encontrada sirve para explicar temas 
que interesan a la comunidad política 
local. Por ello, se recomienda que 
los estudiantes, se reúnan o deba­
tan con miembros de la comunidad 
política local para establecer temas 
que demandan una investigación. Por 
ejemplo, para la investigación que la 
hemos titulado “Cotopaxi al debate: 
1740-2001”, reunimos un equipo de 
personas que trabajan en la zona 
para establecer preguntas relevantes.

Aparecieron entonces temas como: 
la desertización de la cordillera occi­
dental, la identidad local, la poten­
cialidad de la propuesta indígena y la 
viabilidad económica de ese espacio. 
Sin duda, pudieron salir más temas si 
ampliábamos y profundizábamos la 
reflexión. En tal caso, es importante 
priorizar los temas y preguntas.

La pertinencia de una pregunta, se
establece con relación a los estudios 
ya realizados. Por ello, es importante 
hacer una bibliografía de los princi­
pales trabajos realizados en el área. 
Podemos escribir un comentario 
global, como el que hemos titulado 
“Cotopaxi: bibliografía comentada” 
en el que establecemos los principa­
les avances que ya se han realizado 
sobre la zona de estudio. Este comen­
tario puede profundizarse realizando 
fichas bibliográficas e identificando 
aspectos resueltos y no resueltos en 
la bibliografía consultada. Las fichas 
deben recoger párrafos literales sobre 
los temas q ue trata el autor. Los aspec­
tos resueltos por cada autor, en cam­
bio son aquellos puntos que han sido 
demostrados de manera consistente; 
en tanto, es posible realizar preguntas 
que no fueron resueltas satisfactoria­
mente, detectar vacíos o variaciones 
que conozcamos a las conclusiones 
que arriba el autor. Sintetizando, una 
pregunta pertinente, es aquella que 
contribuye a esclarecer temas de la 
comunidad académica que ha estu­
diado el área, o incluso la región, el 
país o el problema en general. Se dice 
entonces que estamos trabajando en 
la frontera del conocimiento, es decir, 
agregamos a lo que ya se conoce nue­
vos conocimientos, dudas, debates.

Cotopaxi al debate: 1740-2001



Muchos optan por historias descons- 
truccionistas, en el sentido de poner 
en cuestión lo dicho para explorar 
nuevas explicaciones. Ello es posible 
y deseable, porque cada generación 
establece sus preguntas, urgencias y 
tiene sus propios ojos para interrogar 
la realidad y el pasado.

De otra parte, la pregunta debe ser 
precisa, en elsentido de que su formu­
lación sea directa, evite las ambigüe­
dades, llegue al corazón de los pro­
blemas. Muchos colegas consideran 
que este es un asunto crucial. Algu­
nas veces no investigamos lo central, 
sino las excepciones, los ejemplos 
únicos, las tendencias secundarlas. 
Una forma de precisar la pregunta es 
referirla a un problema, un espacio y 
un tiempo determinados.

2. El espacio temporal y  
territorial

Toda historia tiene un espacio y un 
tiempo. Su definición es crucial para 
un historiador, es parte de la pre­
cisión que debe tener el tema y la 
pregunta central que realizamos. El 
espacio local, que es el tema que 
aquí nos preocupa, ordinariamente se 
define por: la jurisdicción administra­
tiva (provincia, cantón, parroquia), el 
espacio que los actores definen como 
local (un acuerdo de los actores sobre 
qué entenderán por lo local, sea por 
la identidad, pertenencia o alianzas 
políticas), un ámbito económico, polí­
tico y de poder (el espacio donde fun­
ciona un sistema de dominación local 
reconocido por quienes allí viven); 
un espacio que contiene uno o más 
elementos de identidad ( una cuenca 
hidrográfica, un territorio étnico o 
pluiriétnico). El espacio seleccionado 
puede variar en el tiempo. Por tanto, 
la construcción del espacio también

puede ser histórica: en cada período 
de la historia debemos definir si esta­
mos hablando del mismo espacio 
territorial o de otro.

El otro aspecto, es la temporalidad.
Ordinariamente, los historiadores 
definimos eltiempo deinicioydelfinal 
que indaga la historia que escribimos. 
Sugerimos establecer grandes hitos 
históricos, por ejemplo “la conquista 
incaica”, “la independencia”, etc, que 
son momentos en que se acumulan y 
precipitan los cambios, para seleccio­
nar estos momentos. En tratándose 
de estudios locales, como los que 
se realizarán en Cotopaxi, es bueno 
contar con periodizaciones previas 
de la región o del país. La bibliografía 
establece este tipo de periodizacio­
nes que son fácilmente asequibles 
(Ver, por ejemplo La Nueva Historia, 
Vol.14). Debemos señalar que el esta­
blecimiento del período no siempre 
es un problema fácil: en la realidad 
social lo nuevo estásiempre mezclado 
con lo viejo y las rupturas no siempre 
son exactas. Siempre toda periodiza- 
ción será convencional, pero definir 
desde qué fecha hasta qué otra fecha 
vamos a indagar la historia, siempre 
será necesaria. En las conclusiones 
del documento “Cotopaxi al debate” 
proponemos una periodización entre 
1740-2004 que puede ser utilizada 
por los estudiantes. Regresaremos 
sobre este tema, en el momento de la 
periodización de la historia local.

3. El diálogo con las 
fuentes

A diferencia de otras disciplinas 
sociales, en las que se establecen a 
esta altura las hipótesis de trabajo, 
los historiadores preferimos dialo­
gar más con nuestras fuentes. Los 
archivos históricos siempre guardan
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un conjunto de sorpresas, eviden­
cias, elementos nuevos, que muchas 
veces modifican nuestras impresio­
nes iniciales.

Aunque el trabajo sobre las fuentes 
puede ser infinito y cada vez, los his­
toriadores hacen gala de ingeniosas 
aproximaciones, sin embargo, suge­
rimos algunas ideas prácticas, para 
el nivel en el que podemos trabajar. 
Un buen truco que todos usamos, 
es identificar las fuentes que usaron 
otros autores que hicieron trabajo en 
la zona o en temas similares, porque 
ello nos permite revisarlas por nues­
tra cuenta, o buscar otras de igual 
o mayor potencialidad. Las fuentes 
más inmediatas son las personas de 
la localidad. Sus vivencias, recuerdos, 
sueños y versiones pueden ser recogi­
das a través de la historia oral. Sugeri­
mos hacer talleres (con ancianos, con 
mujeres, con adultos, con historiado­
res locales) para tratar de indagar por 
lo menos los últimos ciento cincuenta 
años de historia: cada persona ha 
vivido un tiempo (digamos 50 años), 
ha escuchado lo que le contaron sus 
papás y abuelos, con lo que tenemos 
una historia de por lo menos un siglo 
y medio. Para ello debemos organizar 
preguntas generadoras, mejor si lo 
hacemos con hitos o sucesos conoci­
dos, si examinamos fotografías, cua­
dernos, revistas, periódicos u objetos 
de cada época para avivar la memoria. 
Esta información oral puede ser com­
pletada, pero sobre todo ampliada 
en su horizonte temporal (más de 
ciento cincuenta años), usando otras 
fuentes, sobre todo fuentes escritas, 
mapas, evidencias arqueológicas, 
etc.

Las fuentes escritas que están a la 
mano en toda parroquia, cantón 
o provincia son generalmente las 
siguientes: (i) las actas de cabildo, 
que están en las alcaldías de cada

cantón; (ii) las notarías que están en 
los cantones y en la cabecera provin­
cial; (iii) los registros de nacimiento, 
bautismo, defunción, confirmación 
y casamientos que están en la Curia 
parroquial (del cantón o la provincia); 
(iv) las Comisarías, Tenencias Políti­
cas o Jefaturas Políticas; (v) los regis­
tros de la propiedad. Aquellos que 
quieran hacerse un viaje a la capi­
tal, los archivos guardan de manera 
ordenada varios repositorios que se 
puede consultar por provincia. Por 
ejemplo, el Archivo Nacional de His­
toria tiene series como “Indígenas”, 
“Cacicazgos”, “Tierras” y veinte más, 
que son insustituibles para el trabajo. 
Todas estas fuentes son públicas y es 
posible revisarlas. También hay fuen­
tes privadas, que en ocasiones es 
posible acceder a ellas: los libros de 
hacienda, los libros de los conventos, 
los archivos particulares, las cartas y 
correspondencia, los periódicos loca­
les, etc.

También es interesante revisar las 
monografías locales: todo un género 
de ellas se escribió en la primera 
mitad del siglo xx. En Cotopaxi, por 
ejemplo, las monografías de Barriga 
López y de Neptalí Zúñiga son de 
consulta obligada. Los relatos de via­
jeros son siempre una ayuda impor­
tante, ciertos informes de funciona­
rios estatales que estuvieron en la 
zona (recuérdese que las famosas 
Relaciones Geográficas son un com­
pendio de esas informaciones). Entre 
los mapas importantes conviene citar 
aquellos que acompañan a las infor­
maciones o relatos de viajeros, el 
Mapa de Maldonado del siglo XVI ll es 
una fuente interesante, los mapas del 
IGM (desde 1936 hasta el presente). 
La hemeroteca del Banco Central 
guarda mapas valiosos, la biblioteca 
Aurelio Espinosa Pólit de Quito tiene 
una serie de libros únicos, sobre todo 
del siglo XIX.
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Hay que revisar la estadística actual: 
los censos que se realizaron desde 
1950 (de población y agropecuarios), 
las encuestas de hogares, la informa­
ción económica del Banco Central, 
etc. Por fortuna, la mayoría de estas 
informaciones están disponibles en 
el internet, de manera que no hay 
excusa alguna para no indagarlas de 
manera completa. Sugerimos mirar el 
SISSE (Sistema de Indicadores Socia­
les) que ha sistematizado la informa­
ción disponible en el Ecuador.

Uno de los problemas frecuentes 
que hemos encontrado a la hora de 
hacer estadística local, es el cambio 
frecuente de las dimensiones terri­
toriales de los espacios cantonales 
y a veces provinciales. Recordemos 
que en 1824 solo había 32 cantones 
y ahora hay 220, por tanto ha habido 
un proceso de división intensa. Si se 
quiere confeccionar una serie demo­
gráfica por ejemplo, debe siempre 
comparar territorios similares para 
poder calcular tasas de crecimiento, 
porcentajes, comparaciones entre 
población urbana y rural, etc. Para 
ello, debe partir de la dimensión 
actual del cantón, parroquia y provin­
cia y seleccionar del pasado los datos 
que correspondan a ese espacio. 
No siempre es posible hacerlo, pero 
generalmente, disponiendo la infor­
mación desagregada a nivel de parro­
quias, no es difícil construir estas 
series. Una serie demográfica, de por 
lo menos los últimos 200 años, es 
indispensable en nuestros trabajos.

Otro problema importante de las 
fuentes es su veracidad. Es impor­
tante saber quién hizo la fuente, con 
qué propósito, cuáles fueron sus 
informantes y los métodos que usó 
para reunir la información, conocía la 
zona o lo hizo de paso, estuvo en el 
sitio o lo informaron, en fin siempre 
es bueno poner en duda a la fuente

para calificarla. Cuando hay opor­
tunidad es mejor cotejar las fuentes 
para lograr la mayor objetividad posi­
ble, sobre todo en temas que pue­
dan resultar controversiales, como 
los cálculos de la población, de la 
producción, o aquellos que implican 
cierta subjetividad. Las fuentes que 
hemos recomendado, tienen la parti­
cularidad de que ellas no se hicieron 
con el propósito de escribir historia, 
por ello suelen tener cierta fidelidad, 
aunque no olvidemos que muchas de 
ellas son oscuras y expresan siempre 
el punto de vista de los que las ela­
boraron, que ordinariamente tenían 
una visión específica sobre el mundo. 
Sobre todo, en un medio en el que la 
mayoría de indios, afrodescendientes 
y mestizos estuvieron excluidos de 
todos los sitios en que se generaba 
información, es muy difícil encontrar 
sus voces. Aveces ellas están ocultas, 
entre líneas, en medio de la voz ofi­
cial. Por ello están interesante buscar 
fuentes nuevas, talvez declaraciones, 
pequeñas historias que dejaron esas 
voces ocultas.

Una vez que ha reunido y leído las 
fuentes, el diálogo que se ha produ­
cido con nosotros nos permite tener 
ideas distintas o más específicas de 
las que partimos. Es el momento de 
poner orden: ordenar las fuentes 
como ordenar nuestro pensamiento. 
Cada fuente debe ser recogida en 
fichas, en las que transcribimos con 
fidelidad (sin cambiar ni siquiera sus 
faltas de ortografía, para enfatizar la 
fidelidad con que debemos recoger­
las), estableciendo su origen, el docu­
mento que la contiene, el archivo, la 
fecha, los autores. Podemos orde­
narlas cronológicamente o por tema. 
Hoy en día los métodos de almacenar 
información han cambiado con las 
computadoras: podemos hacer una 
base de datos y hasta podemos apli­
carle un programa para ayudarnos a
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su sistematización inclusive, así se 
tratara de información cualitativa. 
Para ordenar nuestro pensamiento, 
es hora de establecer una subperio- 
dización.

4. La subperiodización

El diálogo con las fuentes nos permite 
reconstruir el proceso cronológica­
mente, desde el principio al fin, como 
una novela lineal. El ordenamiento de 
los procesos nos permite encontrar 
subperíodos, es decir, hitos inter­
medios que fueron relevantes en el 
proceso. Por ejemplo en la historia 
de Cotopaxi encontramos dos gran­
des períodos, uno, desde la crisis 
textil, la sobrevivencia de un buen 
número de obrajes, el fortalecimiento 
de la hacienda hasta su crisis; y otro, 
desde la modernización agraria hasta 
nuestros días. Sin embargo, en cada 
período hubo subperíodos: en el pri­
mero, por ejemplo, podemos estudiar 
específicamente la crisis textil, en 
otro subperíodo el fortalecimiento de 
las haciendas, en otro la crisis hacen­
daría, y así sucesivamente.

Uno de los problemas que siempre 
tendremos es que, el proceso es múl­
tiple, es decir, por ejemplo, mientras 
entraba en crisis la producción textil, 
también se producían las grandes 
rebeliones andinas y al mismo tiempo 
habían erupciones y surgía una nueva 
región en ia costa. Ello demanda un 
buen esfuerzo para conectar los 
hechos, encontrar explicaciones, así 
optemos por exponerlos en subcapí­
tulos distintos: son los límites de la 
narrativa, con los que todos debemos 
lidiar, lo cual resulta un reto por otro 
lado, placentero o decepcionante.

5. Hipótesis y  subhipótesis

Destacamos líneas atrás que, en 
muchas disciplinas, las hipótesis se 
establecen al inicio de la investiga­
ción y se predeterminan los méto­
dos para demostrarlas, precisarlas o 
negarlas. En historia ello, no siempre 
es posible, o mejor dicho, casi nunca. 
Hay un mundo que no conocemos, 
dependemos de las fuentes, de su 
potencialidad, de su homogenei­
dad, de tenerlas completas. Por ello, 
hemos preferido, establecer las hipó­
tesis recién después de haber dialo­
gado con las fuentes y de establecer 
nuestras subperiodizaciones.

En cada subperiodización podemos 
desarrollar preguntas específicas y 
ensayar hipótesis concretas que las 
vamos a analizar con mucho cuidado. 
Por ejemplo, una sorpresa que hemos 
tenido en la investigación de la con­
solidación de la hacienda en el siglo 
XIX en Cotopaxi es que los obrajes no 
desaparecieron, como casi toda la lite­
ratura historiografía ecuatoriana sos­
tiene. Ello nos plantea una pregunta 
obvia: ¿Por qué se mantuvo el obraje 
durante todo el siglo XIX? ¿Por qué 
incluso hubo intentos de modernizar­
los? ¿Por qué fracasaron estos inten­
tos y se hicieron tan parcialmente?. 
Estas y otras preguntas solo pudieron 
salir en diálogo con las fuentes. Solo 
en este momento podemos intentar 
respuestas a estas subhipótesis: por 
ejemplo, el obraje subsistió porque 
siempre hubo una demanda desde 
Colombia y el intento de moderniza­
ción respondía a la ampliación de ese 
mercado. Una investigación exhaus­
tiva debería rastrear en las fuentes la 
demanda colombiana y el comercio 
para esa zona. En la pequeña mono­
grafía que escribimos no hemos ido 
tan lejos, aunque hemos recogido 
testimonios y evidencias de que ese
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mercado existía, pero no lo hemos 
cuantificado. Allí está, desde otro 
punto de vista, un vacío que futuras 
Investigaciones deben llenar, precisar 
e Incluso matizar. Otra vez, debería­
mos recordar que, establecer buenas 
subpreguntas permite encontrar las 
explicaciones adecuadas.

6. Certezas e 
incertidumbres

Poco a poco los historiadores hemos 
¡do abandonando la ¡dea Ingenua de 
que nosotros escribimos la historia 
verdadera. Tal pretensión es una inge­
nuidad delirante o una arrogancia sin 
nombre. Construimos ciertas certezas 
en medio de una mar de incertidum­
bres, y así avanza el conocimiento.

Por esta razón, es aconsejable no 
abrir demasiadas interrogantes a las 
que vamos a responder, o señalar con 
humildad cuáles serán los temas que 
contestaremos y señalar los límites 
de nuestras propias respuestas. Un 
buen trabajo debería contestar de 
manera consistente algunas pregun­
tas clave y dejar abiertas otras tantas 
para las investigaciones futuras.

7. La redacción

Una vez que tenemos armados nues­
tros períodos y subperíodos, las pre­
guntas y las respuestas para cada 
subperíodo, es hora de hacer el índice 
definitivo de nuestra exposición. En 
ocasiones ya se ha elaborado antes 
un índice tentativo, pero éste es un 
mejor momento para hacer algo más 
definitivo, aunque por experiencia 
propia, los acontecimientos, hasta 
los estados de ánimo del que escribe 
van creando en la pantalla las cosas

que finalmente se escriben. Pienso 
que no hay que temerle, ni ponerle 
demasiadas cortapisas a la escritura. 
Todos quisiéramos tener un Galeano 
dentro para poder escribir nuestras 
historias, que a veces resultan unos 
ladrillazos en volumen y en discurso 
trillado y aburrido.

Creo que es bueno pensar en nuestros 
eventuales lectores. Buscar comuni­
carnos con personas que tienen poco 
tiempo para leer, que tienen cosas 
más importantes y urgentes que 
hacer y que el recurso de la palabra 
escrita tiene sus límites, pero tam­
bién sus posibles encantos. Recupe­
rar el lenguaje local, la frescura de la 
palabra popular, evitar llenar nuestra 
ignorancia con citas de otros hechas 
para otros contextos, ponerle pasión 
a las ideas manteniendo la posición 
crítica, buscar cierta objetividad en 
nuestro alineamiento con las causas, 
son entre otras recomendaciones 
necesarias.

8. Asuntos de rigor

Finalmente algunos asuntos de rigor. 
Primero hablemos de las citas de las 
fuentes. Ya dijimos que ellas deben 
ser transcritas tal y como ellas se pro­
dujeron. Si queremos introducir un 
comentario, o una aclaración, hacerlo 
de tal manera que se note lo que es 
nuestro de lo que es la cita original. 
En el Ecuador, generalmente usamos 
junto o al pie de la cita la siguiente fór­
mula: las siglas del archivo, por ejem­
plo ANH,Q (Archivo Nacional de His­
toria de Quito), sección (por ejemplo, 
Empadronamientos), legajo (nombre 
del legajo), años y folios o páginas. 
En el caso citado, se supone que hay 
un archivo ordenado que nos per­
mite tal forma de consignar nuestra 
cita. En los casos que se encontrarán
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en Cotopaxi, seguramente no habrán 
archivos ordenados, por lo cual es 
necesario nosotros introducir algún 
orden. Ello puede llevar incluso a 
pequeños proyectos, como el de 
montar un archivo por comuna, por 
parroquia, por cantón, en nuestras 
organizaciones, etc.

El otro problema es citar a los libros, 
revistas y en fin textos elaborados por 
otros autores. A menudo no somos 
rigurosos en ese punto. En Ecuador, 
para vergüenza de todos, muchos 
utilizan ideas de otros sin citarlos o 
lo hacen sin ninguna norma. Ello es 
corrupción, en el primer caso, e igno­
rancia en el segundo. Les propone­
mos una forma de cita, que se usa en 
estos tiempos: al lado o al pie de la 
cita, transcrita textualmente del autor 
tomado, escribir, el apellido, el año y 
la página en la que se encuentra el 
texto. Por ejemplo, “El camino para el 
salto de la lucha por la tierra a la con­
ciencia étnica, fue mejor interpretado 
por las organizaciones de segundo 
grado apoyadas por “algunas ins­
tituciones privadas” que crearon el 
Movimiento Indígena de Cotopaxi”

(Ramón, 2004: 25). Si se cita más de 
un texto del mismo autor que ha sido 
elaborado ese mismo año, se sugiere 
usar el abecedario para ordenar los 
textos citados. Por ejemplo, (Ramón, 
2004 a :25) si estamos citando otros 
textos de este mismo autor elabo­
rados en el año 2004. En la biblio­
grafía final, establecemos el año, el 
nombre completo del texto, (la letra 
del abecedario si la hemos usado), la 
editorial, el año y el país (o la ciudad) 
en que fue editado. Si la cita corres­
ponde a un artículo que está en un 
libro, citar el libro colocando la pala­
bra (en).

En la bibliografía es importante, 
comenzar por las fuentes primarias, 
luego por las fuentes secundarias (es 
decir los escritos de otros autores). 
En el documento “Cotopaxi al debate: 
1740-2001”, podemos ver una forma 
de ordenar la bibliografía.

Esperamos que estas recomendacio­
nes sean útiles para realizar los tra­
bajos monográficos y que logremos 
buenos resultados. Buena suerte en 
el trabajo.
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